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Sección  Editorial 


La  deficiencia  moral  y el  retraso  político  de  los  pue- 
blos de  la  América  del  Centro  han  dimanado,  en  mucha 
parte,  de  la  carencia  de  grandes  ideales  colectivos,  pereza 
en  el  pensar,  mezquindad  en  el  sentir,  falta  de  cooperación 
conjunta,  escasez  de  estímulos  alentadores  de  esfuerzos 
para  la  cultura  y valía,  dependencia  forzada  o servil  de  la 
centralización  gubernamental,  ineducación  cívica  retar- 
dataria y la  influencia  íatídica  de  malos  gobiernos. 

En  vezde  dignificarse  en  una  marcha  ascendente  hacia 
un  porvenir  feliz,  se  han  dejado  arrastrar,  hacia  un  abis- 
mo de  miserias  y decepciones,  entre  fronteras  asfixiantes, 
por  la  corriente  turbia  de  las  rutinas  despóticas  y de  los 
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parciales  intereses,  como  aletargados  por  una  especie  de 
conformidad  fatalista,  cual  conglomerados  pasivos  o en- 
fermos impotentes  con  los  que  el  ciego  Destino  pudiese 
juguetear  al  acaso. 

El  látigo  del  amo  colonial  enceudió  la  vergüenza  en 
los  próceres  emancipadores.  Rompieron  cadenas  y plau 
taron  el  árbol  déla  libertad.  Guiaron  los  pasos  prime- 
ros de  la  infantil  Nación,  y fueron  mártires  del  ambiente. 
La  patria  hermosa  cayó  en  manos  salvajes,  que  rompie- 
ron en  cinco  pedazos  su  bandera  y su  escudo.  Y desde 
entonces  ha  habido  abuhdancia  de  usurpadores  de  los  de 
rechos  de  los  pueblos  pacientes,  que  han  convertido  las 
parcelas  del  bellísimo  territorio  en  campamentos,  presi- 
dios .y  cementerios,  para  poder  entronizar  impunemente 
los  crímenes,  con  padecimientos  de  la  justicia. 

El  deificado  cesarismo  de  Cabrera,  en  Guatemala,  y 
la  pérfida  traición  de  Tinoco,  ratificada  por  prohombres 
de  Costa  Rica,  hicieron  culminar  la  deshonra.  No  era 
posible  el  más  allá,  colmada  la  medida  del  oprobio,  y la 
tremenda  ley  de  las  grandes  reacciones  sociales  hubo  de 
cumplirse.  Centro- América  toda  sentía  doliente  el  cora- 
zón, oprimido  por  conculcaciones  tan  abominables:  la- 
mentó como  suyas  las  penalidades  de  las  víctimas,  y cele- 
bró como  suyas  sus  legítimas  glorias.  El  bombardeo  lio 
rrísono  con  que  una  tiranía  loca,  en  sus  últimos  espas- 
mos, intentó  amendrentar  a un  pueblo  que  quería  ser  li- 
bre, prefiriendo  mil  veces  la  muerte  a continuar  en  nefan- 
da esclavitud,  aun  repercute  por  todos  los  ámbitos  del 
Istmo,  despertando  las  santas  iras  contra  los  tiranos  y 
déspotas.  Y el  alma  nacional  centroamericana  se  enar- 
deció con  arrebatos  sublimes  cuando  entre  los  fragores  de 
la  Semana  Trágica,  en  la  metrópoli  de  los  Capitanes  Ge- 
nerales, se  confundían  los  vivas  a la  LIBERTAD,  con  los 
vivas  a la  UNION,  y el  amor  a Guatemala  se  encendía  con 
el  amor  a Centro- América,  magnificándose  el  concepto  de 
la  verdadera  Patria. 

Triunfó  el  pueblo,  porque  supo  tener  grandes  ideales, 
porque  se  armó  de  la  cbnviceión  de  su  justicia,  porque  sa 


cudió  la  inercia,  porque  unió  las  voluntades  y la  acción 
para  recuperar  su  soberanía  ultrajada  por  los  elementos 
vejatorios. 

Y la  Unión  de  los  pueblos  de  la  América  Central  es, 
desde  entonces,  su  mejor  anhelo,  la  suprema  esperanza,  la 
aspiración  más  vehemente,  para  tener  una  Patria  grande 
y fuerte,  digna  y rica,  respetable  y respetada. 

La  exigen  los  pueblos ; dicen  quererla  los  gobiernos; 
3r,  en  cuanto  los  documentos  diplomáticos  merezcan 
fe,  han  de  creerse  sinceras  las  palabras  oficiales  que 
anuncian  los  albores  de  la  Unidad  Nacional. 

El  Pueblo  Salvadoreño,  en  estos  trascendentales  mo- 
mentos, ha  ocupado  el  puesto  que  la  Historia  y su  deber 
le  asignan. 

La  Metrópoli  Occidental,  la  Ciudad  Heróica,  se  esme- 
ra por  ir  a la  vanguardia.  El  país  entero  demuestra  su 
entusiasmo  en  formas  variadas,  siempre  sinceras,  rebo- 
sando el  patriotismo.  Y hasta  algunos  elementos  oficia- 
les, que  en  actitud  refleja  parecían  rehaciós  y adversos, 
van  exteriorizando  sus  convicciones  adictas,  al  ver 
como  el  Gobierno  de  este  Estado  aparece  complaciente 
con  el  querer  y sentir  de  la  Nación. 

El  ideal  unionista  avanza,  prospera,  triunfa  decidida- 
mente en  esta  capital,  de  renombre  tan  glorioso  desde  sus 
audaces  iniciativas  para  arrancar  la  abatida  colonia  ist- 
meña  a la  Corona  Española.  Meció  las  cunas  de  Delga- 
do, de  Arce  3^  de  otros  grandes  p róce  res  eximios;  luchó 
heroicamente  contra  el  Imperio  Mejicano;  fue  el  último 
asiento  del  Gobierno  de  la  Federación,  en  donde  Morazán, 
maravillado,  halló  en  cada  corazón  un  volcán  de  patrio- 
tismo y un  baluarte  para  defender  la  vida  de  la  República 
enferma,  que  pronto  fue  herida  de  muerte  por  un  salvaje 
moutañez  37  su  comparsa  de  retrógrados;  guarda,  como 
sagrado  tesoro,  los  restos  del  Gran  Representativo  de  la 
Nacionalidad,  precioso  legado  de  su  amor  y de  su  grati- 
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tud,  y la  más  evidente  prueba  de  que  en  los  trágicos  mo- 
mentos de  su  atroz  sacrificio,  cuando  dijo:  «Declaro  que 
mi  amor  a Centro-América  muere  conmigo»,  palpitaba 
en  su  corazón  inmenso  el  predilecto  cariño  a El  Salvador. 

Los  vecinos  de  esta  ciudad  presentaron  ala  Asamblea 
del  Estado,  el  día  23  de  Junio,  la  excitativa  unionista, 
que  originó  la  invitación  del  Poder  Ejecutivo  a los  otros 
gobiernos  centroamericanos,  para  una  Conferencia  o Con- 
greso Internacional  que  revise  las  Convenciones  de 
Washington,  y trate  aun  de  temas  preliminares  pa.ra  la 
Reintegración  Nacional.  Y ya  está  fijado  el  día  primero 
de  Diciembre  para  reunirse  en  San  José  de  Costa  Rica  los 
Plenipotenciarios  que  habrán  de  decidir  si  los  gobiernos 
que  les  den  sus  instrucciones  convienen  en  unir  a los 
pueblos  o consolidar  su  aislamiento,  pactar  la  grandeza 
o dejar  más  en  ridículo  la  pequeñez. 

Sería  lamentable  un  fracaso,  atribuible  lógicamente  al 
divorcio  entre  los  pueblos  y los  gobiernos,  del  que  resulta 
preponderante  la  fuerza  que  se  impone,  sobre  todo  dere- 
cho, sobre  la  justicia,  sobre  los  intereses  generales,  frus- 
trando los  anhelos  legítimos  de  prosperidad  y valimiento 
en  la  familia  de  las  naciones  cultas. 

Este  boletín  publicará  los  trabajos  unionistas  lleva- 
dos a término  en  este  departamento  por  las  varias  agru- 
paciones que  militan  en  fraternal  consorcio,  y todo  lo  de- 
más que  interese  a la  gran  causa,  dentro  délos  límites 
bien  definidos  en  que  se  agitan  y han  de  agitarse  los  ge 
nerales  esfuerzos,  sin  ingerencias  en  lo  que  sea  propio  de 
la  política  militante,  puramente  regional. 

Están  sentándose  las  bases  de  la  unificación  defini- 
tiva de  todos  los  centros  empeñados  en  la  proficua  labor. 

Enviamos  un  abrazo,  fraternal  a todos  nuestros  co- 
rreligionarios de  Centro  América,  y a la  prensa  nuestro 
respetuoso  saludo. 
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U monismo  Centroamericano 
en  El  Salvador 


DISCURSO  INAUGURAL 


pronunciado  por  el  Dr.  Lucio  Alvarenga  en  la  gran  reunión  unionista 
celebrada  en  el  Teatro  Coión  de  San  Salvador, 
el  19  de  Septiembre  de  1920. 


Señores: 

Unificar  esfuerzos,  intensificar  la  acción,  dar  más  pu- 
blicidad a las  labores,  procurar  una  organización  vigoro- 
sa de  los  legítimos  elementos  unionistas:  he  ahí  los  móvi 
les  de  esta  reunión. 

La  Subdelegación  de  que  me  honro  en  ser  miembro, 
ha  hecho  un  llamamiento  sincero  a vuestro  patriotismo, 
representando,  hasta  cierto  punto,  el  pensar  y el  sentir 
de  los  cinco  pueblos  de  la  Federación  disuelta,  pues  la 
Oficina  Internacional  Centroamericana,  de  quien  procede 
mediatamente  su  cometido,  tan  honroso,  la  integran  los 
DELEGADOS  ESPECIALES  de  las  ¿finco  actuales  repú- 
blicas soberanas  de  Centro  América  que  en  Guatemala 
residen. 

En  tal  amplitud  de  conceptos,  no  caben  egoísmos  per- 
sonales, intereses  lugareños,  exclusivismos  partidaristas, 
ingerencias  de  la  política  regional  de  las  secciones,  ni  pro- 
ceder alguno  que  aleje  o amengüe  la  eficiente  cooperación 
de  todos  los  buenos  ciudadanos,  o provoque  las  suspica- 
cias y meticulosos  recelos  de  quienes  gobiernan,  tan  pro 
pensos  a interpretar  en  su  contra  los  trascendentales 
movimientos  espontáneos  de  la  opinión  pública. 
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Lo  primordial  es  el  profundo  amor  a nuestra  Patria 
(la  hermosa  3’  desventurada  Centro  América);  fe  conven- 
cida en  el  supremo  ideal  de  su  reorganización;  intenso 
anhelo  porque  renazca  y viva  en  un  ambiente  de  libertad, 
justicia,  paz,  orden  y progreso;  acción  eficaz,  enérgica  y 
dignísima,  cual  la  exigen  las  grandes-  redenciones  huma- 
nas, que,  no  pocas  veces,  obligan  al  martirio  de  los  bue- 
nos, y,  más  aún,  al  sacrificio  de  los  mejores. 

Concorde  con  esas  ideas  es  la  meritoria  actitud  con 
militan  agrupaciones  de  profesionales,  obreros,  estudian- 
tes, agricultores,  comerciantes,  industriales,  burócratas  y. 
demás  personas  entusiastas  que,  sin  distinción  de  sexos, 
clases  y gerarquías,  hacen  vehemente  propaganda  na- 
cionalista, pregonando  la  fraternidad  con  tanta  benevo- 
lencia generosa,  como  sólo  es  propia  de  las  grandes  almas 
de  los  pueblos  de  heroicas  valentías,  prestos  siempre  a 
ofrendar  hasta  la  vida  misma  por  su  libertad  y por  la  de 
sus  hermanos. 

Sólo  resta  una  formal  organización  de  fuerzas  socia- 
les proficuas,  fácil  de  suyo  cuando  .ya  existe  la  comunidad 
de  ideales  3^  de  las  más  prácticas  tendencias  a una  reno- 
vación eminentemente  progresiva. 

Si  pretendemos  la  unión  de  cinco  pueblos,  con  cinco 
millones  de  habitantes  casi,  ¿por  qué  no  procurar  previa 
mente  la  unión  de  todos  los  nacionalistas  de  esta  capital, 
y la  unión  de  todos  los  que  moran  en  el  Estado,  y con 
ellos  la  unión,  con  lazos]de  amor,  con  los  demás  hermanos 
nuestros,  con  quienes,  mediante  el  ejercicio  honesto  de  la 
soberanía,  en  forma  verdadera,  fundaremos  nuestra 
Gran  Patria  del  porvenir? 

¡Querer  es  poder ! 

¡La  unión  hace  la  fuerza ! 

Esa  unificación,  previa  a la  fusión  institucional,  será 
la  mejor  garantía  de  su  realización,  con  el  consentimien 
to  unánime  de  quienes  van  a confundir  políticamente  sus 
destinos;  a la  vez  que  será  un  movimiento  preparatorio 
disciplinante  para  la  fundamental  función  del  sufragio, 
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que  habremos  de  desempeñar  con  libertad,  conciencia  y 
honor,  desde  el  poético  amanecer  del  día  feliz  en  que  el  sol 
de  la  verdadera  democracia  ilumine  los  bellos  horizontes 
de  la  Patria  Grande. 

En  esa  era  venturosa  ja  no  tendrá  disculpas  el  puni- 
ble abandono  del  ejercicio  de  los  derechos  eiydadanos,  la 
negligencia  apática  con  los  intereses  nacionales  vincu- 
lados con  los  particulares  por  las  leves  naturales  y las 
■escritas;  negligencia  y abandono  que  permiten  o alientan 
la  tiranía  de  los  audaces  que  saben  ser  diligentes  y opor- 
tunos. 

Se  ha  dicho  y repetido  que  los  pueblos  que  menospre- 
cian, que  no  ejercitan,  que  no  defienden  sus  libertades, 
son  indignos  de  merecerlas,  pues  todo  pueblo  ha  de  ser 
artífice  y vigilante  de  su  suerte. 

Las  tiranías  oprobiosas,  los  despotismos  nefandos 
son  como  castigos  providenciales  para  los  pueblos  que  se 
olvidan  pe  sí  mismos  y hacen  dejación  punible  de  sus  de- 
rechos y de  su  honra. 

La  tiranía  no  es  unipersonal.  No  es  un  solo  hombre 
quien  humillar  pudiese  a todos  los  ciudadanos  de  una 
nación  y pasear  triunfante  su  insolencia  impune  en  todo 
el  territorio. 

El  tirano  es  la  cabeza  del  moustruo,  voraz  de  predo- 
minio, de  glorias,  de  sangre  y de  riquezas,  ebrio  de  sober 
bia.  Los  órganos  subalternos  los  constituyen  sus  coau- 
tores, sus  cómplices  y sus  encubridores. 

La  servidumbre  no  radica  en  el  amo.  Es  condición 
pasiva  del  esclavo.  Y los  esclavos,  moralmente  deprimi- 
dos, antes  se  quejan  de  quien  les  toca  las  ca tenas,  que 
protestar  contra  quien  se  las  remacha. 

Dijo  un  eminente  pensador;  uUn  pueblo  que  ha,  queri= 
do  morir  en  la  servidumbre,  no  es  digno  de  que  se  busque  su 
nombre  bajo  la  yerba...  Jho  merece  que  la  Historia  se  de= 
tenga  a leer  su  epitafio-'.-..'' 

Bien  sospecho  que  habrá  quienes  pongan  reparos  a 
mi  afán  de  recalcar  sobre  el  negro  tema  de  la  opresión 
despótica  y tiránica,  que  mueve,  de  seguro,  recuerdos  y 
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, sentimientos  dolorosos.  Pero,  de  intento,  con  muy  lea! 
y sincero  propósito,  he  querido  presentarlo  a vuestra 
consideración,  porque  es  ingente  la  necesidad  de  señalar 
el  gTan  peligro  que  podrá  entenebrecer  nuestro  bello  futu- 
ro, si  no  anticipamos  cordura  precautoria,  y no  amura- 
llamos las  instituciones  de  la  Patria  Nueva  con  una  for- 
midable coraza  forjada  en  el  calor  del  más  ardiente  y pre 
visor  espíritu  público. 

Nuestra  dejadez  no  ha  de  permitir  que  se  confirme  el 
vaticinio  pesimista  de  algunos  náufragos  de  la  esperanza, 
que  dicen  que...  «la  nueva  República  será  el  reemplazo  de 
cinco  cacicazgos  por  uno  solo,  más  pujante  y acaso  muy 
más  alto  que  las  iras  de  los  pueblos  a quienes  burle...» 


Sería  extemporánea,  verdaderamente  anacrónica,  to- 
da demostración  de  la  necesidad  vital  de  que  la  República 
de  Centro  América  resurja. 

Ese  problema  está  resuelto.  Para  los  cinco  pueblos 
ya  es  axiomática  la  urgencia  de  reintegrar  la  amada 
Patria  de  nuestros  mayores. 

Tampoco  es  ya  un  problema  por  resolver  el  de  la  o- 
portunidad  propicia,  pues  el  momento  histórico  actual 
brinda  las  más  favorables  condiciones  internas,  a la  vez 
que  nos  amaga  un  grave  peligro  exterior. 

Sólo  subsiste  como  un  problema,  muy  complejo  y 
trascendental,  la  manera  de  constituirse  la  nueva  Repú- 
blica, en  forma  estable,  firme,  duradera,  recobrados  por 
los  pueblos  sus  derechos,  triunfante  la  justicia,  proscritas 
las  tiranías  del  sagrado  territorio,....  y salvado  el  peligro 
de  que  vuelvan,  o que  surjan  las  anarquías. 

La  resurrección  de  la  Atigua  Patria  será  un  resonan- 
te fenómeno  político,  vinculado  con  el  fenómeno  socioló- 
gico de  la  Democracia  en  la  América,  que  es  el  Continente 
Republicano  del  Orbe. 
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La  transformación  política  y social  será  un  buen  éxito 
del  amor  y de  la  sabiduría. 

Habrá  que  asesorarse  de  la  Historia,  formulando  se- 
rias preguntas  como  éstas:  ¿Por  qué  y cómo  se  fraccionó 
la  Federación?  ¿Persisten  las  causas?  ¿Por  qué  perdu- 
raron los  efectos?  ¿Por  qué  a la  fecundidad  libertaria 
sucedieron  tantas  prolíficas  tiranías?  ¿Dónde  están  las 
fuerzas  proficuas  ahorradas?  ¿Dónde  se  ocultan  los  ele 
mentos  disolventes  funestos? 


Los  pueblos  centroamericanos  son  enfermos  de  alma 
y cuerpo.  Sus  dolencias  principales  son  la  ignorancia  y 
la  inmoralidad. 

Y dice  el  sofista:  «¿Con  cinco  órganos  enfermos,  podrá 
constituirse  un  cuerpo  sano?  ¿Es  propicio  para  una  Re- 
pública que  nace,  un  ambiente  corrupto?  ¿Los  cultiva 
dores  de  las  tiranías  serán  buenos  cultivadores  de  las  li- 
bertades? ¿Los  instrumentos  de  la  opresión  y aun  de  las 
matanzas  usarán  de  sus  hierros  fratricidas  para  labrar 
.Ja  ventura  de  los  pueblos,  en  vez  de  ser  parásitos  serviles 
de  quienes  sus  derechos  usurpan?  ¿La  sangre  y las  lágri 
mas  del  pasado  serán  abonos  fertilizantes  para  la  cose- 
cha de  glorias  que  en  los  campos  del  odio  recogerá  el  por- 
venir?  » 

Oh!  cuán  fecundo  es  el  espíritu  del  retroceso!  Oh! 
cuánta  lucha  entre  los  hombres,  para  abrirle  paso  a la 
lógica!  Oh!  cuán  desconfiada  es  la  malicia  que  duda  has- 
ta de  los  milagrosos  efectos  de  la  civilización! 

Los  cinco  pueblos  centroamericanos  son  uno,  como 
lo  son  sus  cualidades  y defectos,  su  pasado  y porvenir, 
sus  dolores  y esperanzas.  Unidas  sus  fuerzas  serán  más 
fuertes,  fundidas  sus  inagotables  riquezas  serán  más  ricos, 
vinculando  sus  trascendentales  derechos  e intereses,  serán. 
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más  grandes  y respetables,  más  dignos  de  los  impondera- 
bles beneficios  de  la  cultura,  y más  merecedores  de  la  esti- 
mación universal. 

El  bien  de  todos  lo  hemos  de  procurar  todos  y cada 
uno.  Por  esto  mismo  se  impone  la  necesidad  de  una  pre= 
paración,  no  tardía,  pero  eficiente 

Una  evangelizaciónde  la  verdadera  democracia,  apos- 
tolado de  patriotismo  positivo,  emulación  individual  y 
social,  cooperación  decisiva  y enérgica  de  todas  las  acti- 
vidades propulsoras,  la  fuerza  en  acción  de  todas  las  vir- 
tudes. 

Urge  una  campaña  de  saneamiento  moral.  Luz,  mu- 
cha luz,  y limpieza  en  todas  las  almas. 


En  una  bella  síntesis  sobre  la  democracia  triunfante, 
dijo  Víctor  Hugo: 

«La  libertad,  el  derecho;  la  igualdad,  el  hecho;  la  fra- 
ternidad, el  deber))'. 

El  gran  Barruudia,  secundándole,  dijo- 

«Sin  liberlad,  no  hay  moral  ni  merecimiento;  sin  igual- 
dad., no  hay  justicia:  sin  Fraternidod,  la  familia  humana 
no  existiría,  pues  los  hombres  estarían  equiparados  a las 
bestias». 

Cumplamos,  pues,  con  el  sacrosanto  deberde  la  frater- 
nidad, que,  cuando  la  caridad  cristiana  triunfe,  la  libertad 
y la  igualdad  serán  coronadas  de  lauros  por  la  paz  y la 
prosperidad  bajo  la  bandera  de  la  Unión. 

Entonces  será  cuando  los  cinco  pueblos  se  den  el  abra- 
zo más  efusivo.  Dulces  lágrimas  de  felicidad  y de  arre- 
pentimiento poetizarán  sus  mutuos  perdones.  El  fuego 
del  amor  quemará  las  últimas  rencillas,  emanando  el  gra- 
to perfume  del  cariño  imborrable. 

Y seremos  grandes,  y dignos,  y fuertes.  Mereceremos 
el  aprecio  de  los  pueblos  cultos,  y la  Historia  enaltecerá 
•nuestro  nombre,  tan  vilipendiado. 
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ACTA  INAUGURAL  DEL  PARTIDO 


En  San  Salvador,  a las  once  de  la  mañana  del  día  diez 
y nueve  de  septiembre  de  mil  novecientos  veinte.  Reuni- 
dos los  infrascritos  ciudadanos  en  el  local  del  Teatro  Co- 
lón de  esta  ciudad,  con  el  objeto  de  dar  impulso  a los  tra- 
bajos unionistas  de  este  Departamento. 

Acordamos:  s 

lv— Aceptar  las  amplias  declaraciones  hechas  por  la 
Delegación  de  la  Oficina  Internacional  Centroamericana, 
en  el  acta  de  veintisiete  de  agosto  anterior. 

29— Comprometerse  a trabajar  conjunta  y separada- 
mente, por  todos  los  medios  que  la  moral  y las  leyes  ad- 
miten, a que  la  idea  unionista  aumente  prosélitos  hasta 
llevar  a la  meta  las  aspiraciones  nacionales. 

39 — Constituir  un  Comité  director  de  los  trabajos,  con 
el  siguiente  personal:  14  Vocales,  2 Secretarios  y 1 Teso- 
rero; habiendo  sido  electos  para  esos  cargos  las'  siguien 
tes  personas: 

Vocales:  l9 -Doctor  don  Enrique  Córdova;  29,  doc- 
tor y General  José  María  Peralta,  (por  aclamación);  39, 
doctor  Lncio  Alvarenga;  49,  Bachiller  José  Ignacio  Her- 
nández; 59,  don  José  Mejía,  (obrero);  69,  Canónigo  don 
Raimundo  Lazo,  (por  aclamación);  79,  don  Abel  Ciudad 
Real,  (obrero);  89,  Bachiller  Enrique  A.  Porras;  99,  Ba- 
chiller Oliverio  C.  Valle;  10,  doctor  Carlos  Menéndez  Cas- 
tro; 11,  doctor  Cecilio  Bustamante;  12,  don  Leopoldo  Va- 
lencia, (obrero);  13,  Bachiller  Salvador  Escalón;  14,  doc- 
tor Carlos  Guillén;  1er.  Secretario,  doctor  Salvador  R. 
Merlos;  29  Secretario,  Bachiller  Miguel  Paredes  C,;  Teso- 
rero, don  Bernardo  Arcé  y Rubio. 

49— Recomendar  a este  Comité  la  fundación  de  un  pe- 
riódico que  levante  loe  ánimos;  y el  nombramiento  de  co- 
misiones que  en  los  barrios  y pueblos  del  Departamento 
organice  clubs  uuionietas. 
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59— Subscribirse  mensual  mente  con  la  cantidad  que 
expresarán  al  Tesorero  para  el  sostenimiento  de  los  tra 
bajos. 

69- Transcribir  esta  acta  a los  demás  centros  unió 
nistas,  como  una  muestra  de  deseos  de  unificar  los  traba- 
jos y de  ser  solidarios. 

79— Excitar  a la  Delegación  de  la  Oficina  Internacio- 
nal para  que  formule  las  bases  de  una  Convención  que  fu- 
sione todos  los  centros  unionistas  de  la  República  y desig- 
ne la  Directiva  que  lleve  ía  representación  del  Gran  Partí 
do  Unionista  Salvadoreño. 

El  acto  fué  inaugurado  por  el  doctor  don  Lucio  Alva 
renga,  quien  pronunció  un  conceptuoso  discurso  sobre 
tema  centroamericano;  y por  último  se  acordó  dirigir  un 
telegrama  al  Dr.  don  Salvador  Mendieta  participándole 
la  organización  del  nuevo  Comité  y felicitándolo  por  su 
meritoria  labor  unionista. 

(f)  Enrique  Córdova,  Lucio  Alvarenga,  C.  Gui- 
llen, L.  Cevallos,  I.  Gómez,  M.  Quijano  H.,  R.  Vega  Gó- 
mez, J;  M.  Peralta,  Doroteo  Fonseca,  Alirio  Castro,  Ra- 
món Góchez  C.,  F.  Novoa,  P.  Ramón  Estrada,  R.  Lazo, 
Alfonso  Melara,  José  Mejía,  C.  Alberto  Cuéllar,  Alberto 
Mena,  Rafael  Mónico,  Enrique  A.  Porras,  Femado  C. 
García,  Carlos  Menéndez  Castro,  Francisco  Lazo  h.,  D. 
Melara  M.,  S.  Mendoza,  Isidro  Antonio  Ayala,  Emilio  G. 
Prieto  V.,  Ramón  Lorenzana,  F.  M.  Aguilar,  Oliverio  C. 
Valle,  Mardoqueo  Portillo,  José  M.  Cisneros,  Manuel  de 
J.  Cañas,  M.  A.  Rosales.R.,  Carlos  Espinoza  Fabio  Valen 
cia,  Antonio  Melgar,  Manuel  Delgado  (obrero),  Matías 
Santos  Alvarado,  Santiago  Chávez,  Manuel  A.  Cisneros, 
Miguel  Angel  García,  Ernesto  Dardón  N.,  Higinio  Angel, 
F.  Lara  Q,,  Carlos  Cisneros  R.,  José  Henríquez,  Manuel 
R.  Pineda,  Pedro  A.  Flores,  J.  Abel  Torres,  Daniel  E.  Sil- 
va, Inocente  R.  Galán,  J.  Luis  Hernández,  Víctor  Rodol- 
fo Qüehl  C.,  Leonardo  Valencia,  Rafael  Zaldívar,  Emilio 
Cáceres  B.,  Cecilio  Bustamante,  José  Víctor  González, 
Juan  Delgado  Prieto,  Adán  Mora,  Bernardo  Arce  y Ru 
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bio,  Gregorio  Arbizú,  Horacio  Larios,  Amilcar  Avila,  Ma- 
nuel J.  Arce  R.,  Cayetano  Castañeda,  Cayetano  Castañe- 
da h.,  Enrique  Borja,  Ricardo  Moreira  hijo.  José  Leiva, 
-J.  F.  Aguilar,  Juan  J.  Orellana.  Emilio  R.  Navarro,  Vi- 
cente Anzora,  Pablo  García,  Manuel  de  J.  Madrid,  J.  del 
C.  Argeñal,  Leandro  R.  Colorado,  Pablo  Vásquez  Lemus, 
J.  Modesto  Mejía,  Salvador  Escalón,  Abel  Ciudad  Real, 
Sixto  Ventura,  B.  Euj.  Alfaro  N.,  Victoriano  Torres, 
Francisco  R.  Escobar,  Juan  J.  Calles,  Alberto  López  Gue 
rra,  Pánfilo  Parrales  C.,  Arturo  Díaz  Avendaño,  Pedro 
Pérez  Cerna,  M.  I.  Artiga,  Leadro  Echeverría,  J.  Antonio 
Carranza,  J.  Santana  Rivera.  Gonzalo  Funes,  P.  Jarquín 
h.,  Arturo  Ayala,  Juan  de  la  C.  López,  Reyes  Herrador, 
Gabriel  S.  Meléndez,  Ismael  Montoya,  Santos  Ccrtés  V., 
Francisco  Miranda  R.,  Miguel  Paredes  C.,  Cristóbal  Esco- 
bar, Santos  Monterrosa,  Víctor  M.  Gavidia,  José  Eduar- 
do Cárdenas,  Fernando  Guerra,  V.  Modesto,  B.  Avalos, 
Jesús  M.  Mejía,  F.  B.  Echeverría,  Tomás  Murcia,  Luis  L. 
Bustamante,  Alvaro  Calderón,  José  C.  Pacheco,  Matías 
Contreras,  Marcos  A.  Castillo,  (Jarlos  Renderos,  F.  Gó- 
mez, José  B.  Constanza,  Macario  Hernández  L.,  Rafael 
Méndez  Flores,  Marcelo  Murcia,  Andrés  Alfaro  h.,  Rafael 
Valencia  D.,  A.  Gómez  Zárate,  Miguel  Duarte  S.,  R.  A. 
Eguizábal,  Narciso  Rivas,  J.  I.  Hernández,  Rafael  V.  Ti- 
cas, Rafael  J.  Bonilla,  Jesús  G.  Valencia.  C.  I.  Duarte, 
Angel  Alfonso  González,  Víctor  8.  Tomasino,  Rogelio  E. 
Cabrero,  José  María  Ramos,  Daniel  A.  Peña,  Elíseo  Cruz 
Juárez,  Alfredo  M.  Campos,  Luis  Carlos  Rodríguez,  Pablo 
Estrada.  Desiderio  Martínez,  Clemente  Menjívar,  Carlos 
Martínez,  Erasmo  A Zaldaña,  Guillermo  Guzmán.  Ma- 
nuel xSosa  G..  Julián  Martínez.  Miguel  Rivas,  Julián  Quin 
tanilla,  José  G.  Valencia,  Rubén  G.  Silva,  D.  M.  Ciudad 
Real,  M.  Martínez,  Arturo  Hidalgo.  J,  Mariano  Deras, 
Carlos  Cerros,  Tomás  A.  Peñate.  Pablo  M.  Laínez,  César 
I.  Rodríguez,  José  A.  Cortéz  C.,  Teodoro  L.  Saavedra, 
Benjamín  Sandoval  R.,  C.  Estrada  M.,  Daniel  Chávez, 
Juan  Pablo  Avalos,  Paulino  Núñez,  Luis  Alorso,  Salva 
dor  Menjívar,  Estanislao  Agreda.  Enrique  M.  Castillo, 
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Raúl  Nolasco.  Pedro  Cartagena,  Marcelino  Funes  C.,  Mar- 
cos Delgado,  M.  Blanco,  Antonio  Recinos  A.,  Manuel  Lo- 
bo Choto,  Wenceslao  Choto,  José  F.  Avalos,  S.  F.  Seva- 
líos,  Emeterio  Quijano,  Mariano  Campos,  Manuel  Ochoa, 
Marcos  H.  Delgado.  F.  Orellana,  Domingo  Pérez,  Manuel 
Chávtz,  Moisés  Orellana,  Manuel  Azucena,  Porfirio  Silves- 
tre, Miguel  Argueta,  Raimundo  Luna,  Miguel  Rodríguez, 
Antonio  Villacorta,  R.  López  Jiménez,  Gilberto  Cárcamo, 
Marcial  Amaya,  Arcadlo  Somoza,  Alfonso  Rivera,  Rafael 
Granados,  F.  M.  Bonilla,  Adán  García.  Joaquín  Hernán 
dez  (obrero),  Daniel  Alvarez,  Francisco  Moran,  José  Héc- 
tor Rivas,  Francisco  Lara  G.,  Valentín  Andrade,  Alberto 
Zelaya,  Genaro  Jule,  M.  Alegría  C.,»  Vicente  Sánchez  h., 
J.  Salguero,  César  Zelaya,  Francisco  Cruz,  J.  F.  Ruano, 
Marcial  Aguilar,  J.  Federico  Carranza,  Rafael  Reyes,  In- 
dalecio Fuentes,  Víctor  Gómez  R.,  Francisco  Rodríguez, 
Ciriaco  Pérez,  Daniel  C.  Coto.  Eliseo  Anaya  Oliva,  J.  Ru- 
fino Paz,  Eugenio  López  F.,  S.  Cortés  Durán,  F.  Gómez, 
Miguel  A.  Munguía,  José  Jurado,  Juan  Gomar,  José  Pa- 
redes. Rafael  González  F.,  Dionisio  Castellanos,  Juan  Ba- 
rrientos,  Alfonso  Colorado,  Nicasio  Cubas,  Hermógenes 
Moya,  Ernesto  Quintanilla,  Heriberto  H.  Mejía,  Fabio 
Vargas,  Justiniano  Chávez,  Máximo  Orellana,  José  Me 
léndez,  José  N.  Torres,  J.  N.  Trujillo,  Rafael  Meléndez  A., 
Fidel  Madrid,  Jesús  Carrillo,  Alfonso  Pérez,  José  H.  Fu- 
nes, Serafín  P.  Martínez,  Raimundo  Ruiz,  Raimundo  Ra- 
mírez, Daniel  Avelar,  P.  Villalta,  I).  Merlos,  Manuel  San- 
tos h.,  Alejandro  Guatemala,  Salvador  M.  Cruz,  Leopoldo 
A.  Estrada,  Eulogio  Hernández,  Luis  Melara,  Manuel  M. 
Gaibrois,  Francisco  Pértica,  Julio  Aquino,  José  H.  Eche- 
verría, Arcadio  V.  Avilés,  José  L.  Huezo,  Humberto  An- 
dreu,  Salvador  Riva^,  M.  Andrade,  Emilio  Artiga,  Alejan- 
dro Salazar  h.,  J.  Inés  Rivera,  Humberto  Coto,  J.  Alfredo 
Ponce,  Nicolás  Ortiz,  Próspero  Alegría,  Miguel  Angel 
Orrego,  Pedro  Alegría,  Alfonso  Ramírez,  Santos  Letona 
M„  Adolfo  Antonio  Montes,  Felipe  Méndez  h.,  J.  N.  Acos- 
ta, Salvador  Amaya,  José  Zelaya,  Benjamín  C.  Alfaro, 
Perfecto  Vargas,  Rafael  Paniagua,  José  Valentín  Castro, 
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Cruz  Valencia,  José  León  Funes,  Eduardo  A.  Pérez,  Anto- 
nio Cárdenas  Rodríguez,  Esteban  Cañas,  Rafael  Rodrí- 
guez, Armando  Campos,  R.  Navarro,  Juau  Valle  M.,  Fi- 
ladelfo  V.  Chipagua,  Manuel  Flores,  Francisco  J.  Zúñiga. 
N.  Rodríguez  Avala,  Ramón  C.  Giralt,  Miguel  A.  Bonillas, 
Erasmo  A.  Zaldaña,  Santos  P.  Rivera,  C.  Orellana,  José 
Alberto  Herrera,  J.  Ernesto  Vásquez,  M.  I.  Hernández, 
Rogelio  Fernández,  Leopoldo  E.  Molina,  Napoleón  Moli- 
na V.,  Gabino  González,  Héctor  E.  Pino,  Efraín  Urhitia 
C.,  J.  Antonio  Castro  R.,  J.  Manuel  Montalvo,  Aquilino 
Quijano,  Manuel  xVlontes,  Herminio  León  Ramírez,  San- 
tos Cortés  V.,  Celso  Jiménez,  E.  Pérez  N.,  Alfonso  Aragón, 
Joaquín  Calvo,  M.  A.  Giammattei,  Antolín  Amaya,  C.  A. 
Giammattei,  G.  Francisco  Villacorta,  M.  A.  Funes,  José 
E.  Doño  Palacios,  Pablo  M.  Cisneros,  R.  Alirio  Herrera, 
Andrés  B.  Peña,  Alberto  J.  Escalante,  J.  Monterrosa.,  J. 
S.  Pinto  D.,  José  G.  Duarte,  Leónidas  Fuosne,  Ascención 
Naves,  Esteban  Rucedas,  Antonio  Abrego,  J.  Roque  Bo- 
nilla, Rafael  Mixco,  V.  Díaz  Escobar,  Santiago  Murcia  P., 
Leopoldo  Martínez,  J.  Dagoberto  Contreras,  José  B.  Bai 
res,  V.  A.  Selva,  Salvador  Flores  R.,  J.  Jule,  Rigoberto 
Cordero,  César  Cierra,  Julio  Avila. 


NOTA Alas  personas  que  les  aparezca  alterado  el  nombre,  se  les 

suplica  reclamar  a la  Secretaría,  para  subsanar  el  error  en  el  Libro  de 
Inscripciones. 


Importantes  declaraciones  de  la  Delegación 


«La  Delegación  unionista  de  El  Salvador,  en  el  deseo 
de  que  nadie  ignore  cual  es  su  verdadero  carácter,  y con 
el  objeto  de  que  no  se  le  atribuyan  miras  y propósitos 
enteramente  ajenos  a los  nobles  fines  con  que  lia  sido 
organizada,  cree  que  es  oportuno  y conveniente  publicar 
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tae  declaraciones  siguientes:  P— Al  iniciar  y proseguir 
con  el  mayor  empeño  los  trabajos  de  propaganda  unio- 
nista que  le  han  sido  encomendados,  la  Delegación  salva- 
doreña se  propone  valerse  de  cuantos  medios  estén  a su 
alcance  para  lograr  que  bajo  la  bandera  de  la  Unión  se 
agrupen  todos  los  buenos  patriotas  salvadoreños,  sin 
distinción  de  bandos  y parcialidades  y sean  cuales  fueren 
sus  aspiraciones  y tendencias  en  lo  que  atañe  ala  política 
j lulamente  interna;  de  tal  modo  que  en  la  organización 
del  Gran  Partido  Unionista  no  haya  exclusivismos  d¿ 
ningún  género  y sí  un  anhelo  constante  de  general  conci 
Ración  y concordia.  2*— Su  actuación,  por  lo  tanto,  lejos 
de  estimular  rivalidades  y luchas  estériles  (cuando  no  fu- 
nestas) se  encamina  a una  finalidad  generosa  y de  gran 
trascendencia,  y al  acercar  a los  ciudadanos  en  el  anhelo 
común  por  la  regeneración  y engrandecimiento  de  la  Pa- 
tria, les  ofrecerá  en  esa  noble  labor  un  lenitivo  que  calme 
o les  haga  olvidar  las  rencillas  y rencores  nacidos  al  cho- 
que de  las  enconadas  pasiones  políticas.  3®— Los  miem- 
bros de  la  Delegación  unionista  salvadoreña,  puesto  que 
han  recibido  su  mandato  de  la  Oficina  Internacional  Cen- 
troamericana, constituida  por  Delegados  Plenipotencia- 
rios de  las  einco  Repúblicas  hermanas,  consideran  como 
un  deber  imprescindible  consultar  en  sus  labores  la  opi- 
nión de  la  mayoría  del  gran  partido  unionista  centro 
americano:  tienen  el  propósito  de  recomendar  a sus  co- 
rreligionarios la  adopción  de  la  forma  federal,  que  de- 
je subsistente  la  autonomía  de  los  Estados  en  lo  que  toca 
a su  régimen  interior,  porque  Ies  parece  que  talvez  sea  ese 
el  medio  más  práctico  y eficaz  de  vencer  las  resistencias 
que  oponen  a la  Unión  los  múltiples  intereses  creados  por 
el  separatismo;  pero  declaran  que  aceptarán  sin  vacila- 
ción cualquiera  otro  sistema  que  adopte  la  mayoría  de 
loe  que  trabajan  por  la  realización  del  magno  ideal». 


Conceptuosos  párrafos  del  Discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Costa  Rica,  Lie.  don 
Alberto  Ectiandi,  al  presentar  sus  credenciales 

al  Ecxmo.  Sr.  Presidente  de  Honduras 

Señor  Presidente: 

Muy  digno  de  fijar  la  atención  de  los  que  observan 
cuidadosamente  el  curso  de  los  acontecimientos  centro- 
americanos, es  el  hecho  de  que  en  los  últimos  años  han 
tomado  notorio  incremento  en  nuestros  pueblos  las  ideas 
de  solidaridad,  a medida  que  en  todos  ellos  se  va  afirman- 
do el  anhelo  de  establecer  sobre  bases  sólidas  los  princi- 
pios de  la  verdadera  República.  Esto  parece  indicar  que 
para  la  realización  de  los  generosos  ideales  que  alentaron 
los  Próceres  de  la  Independencia,  es  menester,  ante  todo, 
que  en  los  cinco  Estados  se  consolide  de  modo  inconmovi- 
ble un  régimen  de  genuina  libertad,  de  derecho  y de  justi- 
cia, desterrando  a la  vez  para  siempre,  las  rivalidades  y 
discordias  que  los  han  dividido  y les  han  puesto  en  más 
de  una  ocasión  las  armas  en  las  manos,  sin  otro  motivo 
que  las  querellas  personales  o la  s ambiciones  desatentadas. 

Tin  los  tiempos  actuales,  ya  no  es  posible  que  la  vo- 
luntad de  los  gobernantes  supedite  la  de  los  pueblos.  Es- 
tos son  los  que  en  definitiva,  disponen  de  su  suerte,  y 
cualquiera  que  pretenda  oponerse  a sus  mandatos,  será 
tarde  o temprano  arrastrado  por  el  ton;ente  de  la  mayo- 
ría. La  fusión  de  los  Estados  de  la  América- Central,  que 
constituye  un  anhelo  tan  legitimó,  habrá  de  ser  por  con- 
siguiente, la  resultante  de  la  voluntad  de  los  demás,  libre 
mente  expresada,  a fin  de  que  pueda  producir  todos  los 
frutos  que  de  ella  se  esperan.  Tendrá  que  ser  edificada 
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sobre  cimientos  de  justicia,  de  orden  y de  libertad  para 
qne  pefdure,  y no  habrá  de  perderse  nunca  de  vista  las 
severas  enseñanzas  del  pasado.  De  otra  manera  no  lo 
graremos  hacer  obra  buena  y restaurar  la  Patria  Granne 
de  nuestros  mayores,  sueño  favorito  de  esta  tierra  herói 
ca,  cuna  del  más  ilustre  de  los  centro-americanos. 

Se  acerca  ya  el  centenario  de  nuestra  Independencia  y 
pronto  van  a reunirse  los  cinco  Pueblos  hermanos,  para 
tratar  serenamente  de  la  conveniencia  indiscutible  de  es- 
trechar eficazmente  los  vínculos  numerosos  que  los  unen, 
con  el  objeto  de  seguir  marchando,  cogidos  de  la  mano, 
hacia  el  envidiable  porvenir  que  nos  aguarda,  si  tenemos 
el  acierto  de  escoger  el  buen  camino. 

Soy  el  feliz  portador  del  mensaje  más  cordial  de  amis- 
tad del  Gobierno  y del  Pueblo  de  Costa- Rica  para  Vues- 
tra Excelencia,  para  el  ilustrado  Gobierno  que  tan  digna- 
mente preside  y para  el  noble  Pueblo  que  me  ha  dispensa- 
do tan  cordial  y benévola  acogida.  Tengo  la  honra  de 
presentároslo,  al  poner  en  vuestras  manos  las  Cartas  que 
me  acreditan  en  calidad  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario,  en  Misión  Especial,  ante  el  Go- 
bierno de  Vuestra  Excelencia.  Dignaos  aceptarlo,  Señor 
Presidente,  junto  con  los  fervientes  votos queformulo  por 
la  felicidad  personal  de  Vuestra  Excelencia  t la  grandeza, 
ventura  y bienestar  de  la  Nación  Hondureña. 


Comunicaciones 


Setiembre  20  de  1920. 


Señoree  doctores  Enrique  Córdova,  Lucio  Alvarenga, 
Carlos  Guillen, 


Ciudad. 


Muy  señores  míos: 

Tarde  llegó  a mis  manos  la  apreciable  invitación  de 
Uds.  para  la  reunión  que  con  miras  unionistas  se  debe 
haber  verificado  ayer  a las  9 a.  m.  en  el  Teatro  Colón  de 
esta  ciudad. 

Siento  mucho  no  haber  podido  concurrir  a ella;  pero 
esto  no  obsta,  para  que  yo  pueda  declarar  a Uds.  que  si 
mi  cooperación  pudiese  servir  en  algo  para  la  prosecu- 
ción de  estos  trabajos  pueden  Uds.  contar  conmigo  en 
todo  lo  que  creyeren  conveniente. 

Ojalá,  que  por  esta  vez  sepamos  persistir  en  este  sen- 
tido, que  no  sea  la  vigésima  vez  que  desertamos  al  trope- 
zar con  las  dificultades  consiguientes  y que  sepamos  dis- 
poner en  bien  de  nosotros  mismos  los  mezquinos  y egoís- 
tas intereses. 

Estoy  pronto  a ocupar  el  puesto  que  se  me  designe  en 
este  trabajo  y conmigo  los  que  forman  parte  del  Partido 
Progresista  que  formamos  a raíz  de  las  pasadas  eleccio- 
nes, cuyo  número  no  es  despreciable. 

Quedo  de  Uds.  con  todo  aprecio.su  Atto.  y S.  8. 

Cesar  V.  Miranda. 
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San  Salvador,  22  de  Septiembre  de  1920. 

Señor  Dr.  D,  César  Y.  Miranda, 

* 

Ciudad, 

Muy  señor  mío: 

He  mostrado  a los  compañeros  su  importante  comu- 
nicación de  20  de  los  corrientes,  y todos,  sintiendo  mucho 
que  no  haya  estado  con  nosotros  el  día  anterior,  celebra- 
mos el  entusiasmo  que  lo  anima  por  la  idea  unionista,  y, 
complacidos,  aceptamos  desde  luego  la  valiosa  coopera- 
ción de  usted  y del  «Partido  Progresista». 

Muy  pronto  tendré  el  gu'sto  de  mandarle  el  Libro  de 
Actas,  para  que,  si  lo  tiene  a bien,  se  sirva  suscribir  la  de 
fundación,  o,  si  lo  creé  preferible,  encabece  las  adhesiones 
a la  misma.  ¡ 

L§  suplico  que  me  envíe  una  lista  de  todas  las  perso- 
nas que  integran  el  Partido  Progresista,  para  rogarles 
que  firmen  y formar  así  una  sola  agrupación,  o me  infor- 
me ei  [uzga  preferible- que  conserven  la  organización  que 
tienen,  para  que  entonces,  de  acuerdo  con  usted  escoja- 
mos la  manera  de  unificar  los  trabajos. 

Me  felicito  de  encontrarlo  en  el  puesto  que  el  patrio 
tismo  le  señala,  y me  es  grato  aprovechar  esta  opor- 
tunidad para  renovarle  las  seguridades  de  mi  alta  aprecio. 

(f.)  Enrique  Córdova. 


San  Salvador,  octubre  de  1920. 

Sub- Delegación  Unionista  de  la  América  Central 

San  Salvador. 

Muy  señores  nuestros: 

Respondiéndola  apreciable  comunicación  de  esaH.  I)., 
el  Partido  Progresista  que  tenemos  la  honra  de  represen 
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fcar,  se  permite  hacer  presente  a esa  H.  S.  D.,  que  estando 
este  Partido  debidamente  organizado,  con  programa  y 
principios  bien  definidos  e independientes  de  los  vaivenes 
políticos,  no  puede  menos  que  conservar  su  personalidad; 
pero  siendo  uno  de  sus  primordiales  principios,  trabajaf- 
por  la  Unión  de  la  América  Central  (Fracción  12  de  su  C.) 
se  une  a esa  S.  D.  para  cooperar  con  ella  eficazmente  y 
con  las  demás  asociaciones  reconocidas,  tendentes  al  mis- 
mo fin. 

En  nuestro  concepto  de  representantes  del  Partido, 
esperamos  que  se  nos  indique  la  forma  en  que  podríamos 
ayudar  a esa  S.  D.  en  sus  trabajos  emprendidos,  para 
aunar  nuestros  esfuerzos  y poder  lograr  la  deseada  Unión 
de  la  América  Central. 

Nuestro  Partido  no  vacilará  ni  un  momento  en  la 
prosecución  de  esta  idea,  cualesquiera  que  fuesen  los  obs- 
táculos que  se  le  opusiesen,  porque  estima  que  solo  con 
la  Unión  se  podrá  llegar  a una  paz  y a un  progreso  esta- 
bles basados  sobre  el  cumplimiento  de  la  ley,  cumplimien- 
to que  resultará  del  orden;  cualidad  que  aun  nos  "falta 
hasta  la  fecha,  por  desgracia  nuestra,  y que  debemos  a 
todo  trance,  si  queremos  formar  Nación  libre  e iudepen 
diente;  pues  de  lo  contrario,  siguiendo  el  natural  proceso 
de  la  vida,  tendí emos  que  ser  enseñados  y vigilados  por 
otra  Nación  organizada  y fuerte. 

Para  cualquier  entendimiento  con  nuestro  Partido, 
podrá  esa  H.  S.  D.  dirigirse  al  Dr.  César  V.  Miranda  en  su 
calidad  de  jefe  actual. 

* • * 

Con  todo  aprecio,  quedamos  de  esa  H.  8.  D.  sus 
Attos.  S.  S.  > 

C.  V.  Miranda.  F.  Vaquero. 

Fernando  N.  Koreass.  J.  C.  Chica. 


1 


ADVERTENCIA 


En  Junio  de  1898,  cuando  se  trataba  de  organizar  de- 
finitivamente la  República  Mayor  de  Centro-América,  y 
estaba  para  reunirse  con  tal  objeto  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  Managua,  publiqué  en  el  (Diario  del  Salvador 
un  PROYECTO  DE  CONSTITUCION  FEDERAL,  prece 
dido  de  la  carta  siguiente: 

«San  Salvador,  18  de  junio  de  1898. 

Señor  Director  del  Diario  del  Salvador : 

Envióle  con  la  presente  el  Proyecto  de  Constitución 
que  usted,  con  espontánea  galantería,  me  ha  ofrecido  pu- 
blicar íntegro  en  su  importante  Diario.  Mucho  le  agra- 
deceré que  lo  publique  precedido  de  esta  carta,  en  la  cual 
he  de  decir  la  razón  que  me  ha  determinado  a emprender 
ese  humilde  trabajo. 

Harto  se  me  alcanza  que  son  los  Diputados  ala  Asam- 
blea Constinuyente  qae  está  para  instalarse  en  Managua, 
los  llamados  a redactar  un  nuevo  proyecto  de  Constitu- 
ción, en  el  caso  probable  de  que  no  se  quiera  aceptar  la 
forma  unitaria  de  gobierno  propuesta  por  la  Dieta,  y no 
se  me  oculta  que  entre  ellos  hay  personas  mucho  más 
competentes  que  yo  para  encargarse  de  una  obra  de  esa 
índole. 

Si  me  he  atrevido,  pues,  a formular  el  proyecto  que  a 
la  presente  carta  acompaño,  no  es  por  necia  presunción, 
sino  porque  t¿engo  razones  para  creer  que,  éntrelos  miem- 
bros federalistas  de  dicha  Asamblea,  predomina  el  pensa- 
miento de  organizar  definitivamente  la  República  Mayor 
tomando  por  modelo  la  Constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos, o las  imitaciones  que  de  ella  han  hecho  algunas  de 
las-Repúblicas  hispanoamericanas. 

Por  eso  he  creído  que  acaso  sería  conveniente  llamar 
la  atención  sobre  la  idea  de  ver  si  podríamos  unirnos  en 
una  forma  análoga  a la  adoptada  por  los  Cantonee 
suizos. 
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E1  proyecto  que  lie  formado  no  es,  en  suma,  otra  cosa 
que  una  opinión  sobre  la  manera  con  que  podríamos  asi- 
milarnos, amoldándolas  a nuestro  especial  modo  de  ser, 
las  admirables  instituciones  fundamentales  de  la  Confede- 
ración Helvética. 

Además  de  la  Constitución  de  Suiza,  que  ha  sido  el 
modelo  principal,  he  tenido  a la  vista  todas  las  que  ac- 
tualmente rigen  en  Centroamérica,  las  de  México,  Colom- 
bia, Venezuela,  Chile,  etc.,  y el  proyecto  de  la  Dieta.  El 
tratado  DERECHOS  Y GARANTIAS  es  el  mismo  de  mies 
tra  Constitución,  pero  con  no  pocas  adiciones  y modifica- 
ciones, algunas  de  ellas  aconsejadas  por  las  personas  que 
me  han  favorecido  con  su  valiosa  colaboración. 

Si  el  Congreso  de  Managua  acogiera  lo  sustancial  del 
proyecto,  o por  lo  menos  aceptara  alguna  de  las  innova 
ciones  que  se  han  introducido  en  puntos  importantes  de 
nuestro  Derecho  Constitucional,  eso  me  bastaría  para 
quedar  sutisfecho  de  no  haber  empleado  mi  tiempo  en  un 
trabajo  infructuoso. 

Y puedo  afirmar,  sin  temor  de  que,  se  me  tilde  de  in- 
modesto, que  esa  obra  no  ha  de  ser  inútil,  porque  no  es 
exclusivamente  mía:  en  ella  han  tenido  parte  los  distin- 
guidos jurisconsultos  doctores  don  Hermógenes  Alvara- 
do,  don  J.  Francisco  Arrióla,  don  Belisario  U.  Suárez. 
don  Miguel  T.  Molina,  don  Francisco  Martínez  Suárez  y 
don  Víctor  Jerez,  cuyas  autorizadas  indicaciones  he  aten- 
dido para  hacer  varias  reformas,  adiciones  y supresiones 
al  proyecto  primitivo.  Era  mi  propósito  solicitar  el  con- 
curso de  otras  muchas  personas  competentes,  pero  no  me 
lo  ha  permitido  la  premura  del  tiempo. 

Por  esta  misma  razón  no  puedo,  como  quisiera,  dete- 
nerme en  el  examen  de  algunos  puntos  del  proyecto  que 
requieren  explicación,  ni  hacerme  cargo  de  ciertas  objecio 
nes  que  pieveo,  tales  como  lo  dispendioso  que  se  supoue 
el  sistema  federal  y la  falta  de  energía  que  se  achaca  a los 
gobiernos  pluripersonales;  pero  con  ello  ganarán  los  lec- 
tores del  (Diario,  porgue  tengo  entendido  que  uno  de  los 
jurisconsultos  mencionados  se  propone,  en  una  serie  de 
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artículos,  hacer  un  estudio  comparativo  de  las  ventajas  y 
los  inconvenientes  que,  entre  nosotros,  puede  presentar  la 
adaptación  de  las  instituciones  políticas  de  los  dos  pue- 
blos más  libres  déla  Tierra. 

Sírvase  el  señor  Director  aceptar  los  agradeci- 
mientos de  su  Att9  S.  S. 

Manuel  Delgado.)) 

Al  reproducir  ahora  dicho  proyecto,  es  mi  propósito 
llamar  una  vez  más  la  atención  de  los.  patriotas  centro- 
americanos sobre  la  conveniencia  de  cambiar  la  organi- 
zación del  Poder  Ejecutivo  de  estos  países,  para  ver  si  así 
conseguimos  tener  algo  que  se  parezca  a un  Gobierno  de- 
mocrático, en  vez  de  las  cinco  autocracias  absolutas  que 
se  disfrazan  aquí  con  el  usurpado  nombre  de  Repúblicas. 

Se  dirá  tal  vez  que  el  mal  no  está  en  la  forma  de  nues- 
tras instituciones  fundamentales,  sino  en  la  grande  y pro- 
f unda  corrupción  de  nuestras  costumbres  políticas  yen  la 
falta  de  preparación  del  pueblo  para  las  práccicas  del  go 
bierno  propio,  y no  me  atrevería  yo  a negarles  la  razón  a 
los  que  tal  cosa  dijeran;  pero,  en  todo  caso,  habrá  de  con- 
cedérseme que  nada  se  perdería,  y sí  se  podría  ganar  algo 
con  la  adopción  de  un  sistema  quedes  quitara  a nuestros 
Gobernantes  las  grandes  facilidades  que  tienen, para  sus- 
tituir el  imperio  de  la  ley  por  el  de  su  soberanay  omnímQ 
da  voluntad. 

Excusado  me  parece  advertir  que  al  proyecto  primiti- 
vo se  le  han  debido  hacer  algunas  adiciones,  modificacio- 
nes y supresiones,  puesto  que  ahora  se  trata  de  la  unión 
de  los  cinco  pueblos  hermanos  del  Istmo,  y no  solo,  como 
en  aquel  tiempo,  de  las  tres  Repúblicas  que  intentaron 
fundar  los  Estados  Unidos  de  Centroamérica. 

M.  Delgado, 

San  Salvador,  octubre  de  1920. 


* ■* -* * * * * * * * * * 

■* * * * nv- * * 

■ # 


PROYECTO  DE  CONSTITUCION 

l 

DE  LA 

REPUBLICA  FEDERAL 

DE  CENTRO  AMERICA 


I 

<5 

DE  LA  NACION 

Articulo  1 Los  pueblos  de  Costa  Rica,  El  Salva- 
dor, Guatemala,  Honduras  y Nicaragua,  fusionados  en 
* una  sola  entidad  política,  forman  en  su  conjunto  la 
REPUBLICA  FEDERAL  DE  CENTRO  AMERICA. 

Art.  2. — Las  actuales  Repúblicas  centroamericanas, 
con  los  límites  por  ellas  reconocidos,  se  llamarán  en  lo 
sucesivo  Estados  de  la  Federación.  * 

Art.  3.— El  territorio  de  la  República  tiene  por  lími- 
tes: al  Norte,  la  República  de  México  y el  mar  de  las  Anti  • 
lias;  al  Este,  el  mismo  mar  y la  República  de  Panamá;  al 
Sur,  el  Océano  Pacífico  y al  Oeste,  el  mismo  Océano  y la 
República  de  México. 


AUTONOMÍA  DE  LOS  ESTADOS 


Art.  4, — Los  Estados  conservan  su  independencia  y 
autonomía  en  todo  aquello  que  no  se  halle  limitado  por 
la  presente  Constitución,  y serán  libres  para  legislar  y re- 
solver sobre  todos  aquellos  asuntos  que  no  estén  expre- 
samente reservados  a las  Autoridades  Federales. 

Art.  5.— Los  Estados  conservarán  también  sus  ac- 
tuales Gobiernos,  y seguirán  rigiéndose  por  sus  Consti- 
tuciones particulares,  en  lo  que  no  se  opongan  a la  pre- 
sente Constitución;  y podrán  asimismo  reformarlas  de  la 
manera  que  tengan  por  conveniente,  o darse  otras  nue- 
vas Constituciones;  y el  Consejo  Federal,  oyendo  el  dicta 
men  de  la  Corte  Suprema  de  la  Federación,  sancionará  y 
publicará  como  ley  las  reformas  o la  nueva  Constitución, 
sujetándose  a las  condiciones  siguientes: 

l®  Que  las  nuevas  leyes  fundamentales  no  contengan 
nada  que  se  oponga  a la  Constitución  Federal;  y 

2^  Que  en  ellas  no  se  altere  la  forma  de  Gobierno  de- 
mocrático, alternativo  y representativo,  ni  se  menoscabe 
la  independencia  y autonomía  del  Municipio. 

* 

III 

RELACIONES  DE  LOS  ESTADOS  ENTRE  SÍ  Y CON 
EL  EXTRANJERO 

Art.  6.— Los  Estados  no  podrán  estipular  entre  sí 
alianza^  particulares,  ni  tratado  alguno  de  carácter  poli 
tico;  pero  Sí  podrán  celebrar  convenciones  sobre  asuntos 
de  legislación,  de  administración  pública  y de  justicia. 
Estos  convenios  serán  sometidos  a la  aprobación  del 
Consejo  Federal,  quien  impedirá  su  ejecución  si  contuvie- 
ren disposiciones  contrarias  a los  derechos  de  la  Federa- 
ción o de  los  demás  Estados. 

Art.  7. — Tampoco  podrán  los  Estados  celebrar  pac- 
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tos internacionales,  especialmente  tratados  aduaneros  o 
de  comercio;  lo  cual,  sin  embargo,  no  obsta  para  que,  de 
la  manera  establecida  en  el  artículo  siguiente,  puedan  ce- 
lebrar con  los  países  extranjeros  contratos  sobre  asuntos 
puramente  económicos,  con  tal  que  estas  estipulaciones 
no  contengan  cosa  alguna  contra  la  Federación,  ni  contra 
los  derechos  de  los  demás  Estados. 

Ar.  8.— Las  relaciones  oficiales  entre  los  Estados  y 
los  Gobiernos  extranjeros,  o sus  representantes,  se  verifi- 
carán por  medio  del  Consejo  Federal. 

Con  todo,  las  Autoridades  de  los  Estados  podrán 
mantener  correspondencia  directa  con  los  funcionarios 
inferiores  de  un  Gobierno  extranjero,  cuando  se  trate  de 
los  asuntos  mencionados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  9.— Ni  los  miembros  del  Gobierno,  ni  empleado  al- 
guno civil  o militar  de  la  República,  podrán  recibir  de  un 
Gobierno  extranjero  pensiones  o sueldos,  títulos,  presentes 
o condecorados.  Si  estuvieren  ya  en  posesión  de  pensio- 
nes, títulos  o condecoraciones,  deben  abstenerse  de  dis- 
frutar de  aquellas  y de  usar  sus  títulos  y condecoraciones 
durante  el  tiempo  que  funcionen  como  empleados  de  la 
Nación.  Sin  embargo,  los  empleados  inferiores  pueden 
ser  autorizados  por  el  Consejo  Federal  para  recibir  pen- 
siones. 

No  pueden  usarse  en  el  ejército  nacional  condecora- 
ciones ni  títulos  concedidos  por  un  Gobierno  extranjero. 
Queda  prohibido  a los  jefes  y soldados  aceptar  esta  clase 
de  distinciones.  • 

I V 

DERECHOS  Y GARANTIAS 

Art.  10.— No  se  reconocen  en  la  República  empleos  ni 
privilegios  hereditarios. 

Art.  11. — Toda  propiedad  es  transmisible  en  la  forma 
que  determinan  las  leyes,  y,  por  lo  tanto,  queda  prohibi- 
da toda  especie  de  vinculación. 

Art.  1.2.— Las  contribuciones  no  podrán  establecerse 
sino  en  virtud  de  una  ley,  y para  el  servicio  público. 


Art.  13.— Todos  los  empleados  de  la  Federación  y de 
los  Estados  son  inmediata  y directamente  responsables 
por  las  faltas  y delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  La  ley  determinará  la  manera' de  hacer  efecti- 
va esta  responsabilidad. 

Art.  14.— Todos  los  habitantes  de  la  República  tienen 
el  derecho  incontestable  de  conservar  y defender  su  vida, 
su  libertad,  y su  propiedad,  y de  disponer  libremente  de 
sus  bienes  de  conformidad  con  la  ley. 

Art.  15.— Todo  hombre  es  libre  en  la  Federación:  no 
será  esclavo  el  que  entre  en  su  territorio,  ni  ciudadano  el 
que  trafique  en  esclavos. 

Art.  16.— La  República  es  un  asilo  sagrado  pára  los 
extranjeros  residentes  en  su  territorio,  menos  para  los 
reos  de  delitos  comunes. que  reclame  otra  Nación,  en  vir- 
tud de  los  tratados  vigentes  de  extradición,  o que  sean 
reos  de  delitos  graves  a juicio  de  la  Corte  Suprema  Fede- 
ral, aun  cuando  no  existan  dichos  tratados. 

La  extradición  no  podrá  nunca  estipularse  respecto 
de  los  nacionales,  ni  concederse  en  ningún  caso  por  deli- 
tos políticos,  aunque  por  consecuencia  de  éstos  resultare 
un  delito  común.  La  entrega  de  los  nacionales  solamen 
te  se  podrá  conceder  en  virtud  de  sentencia  ejecutoriada 
por  delito  muy  grave,  a juicio  de  la  Corte  Suprema  Fede- 
ral, y con  tal  que  la  pena  que  se  les  haya  impuesto  no  sea 
desproporcionada,  ni  de  las  que  están  prohibidas  por 
esta  Constitución. 

La  extradición  entre  los  Estados  de  la  República  es 
obligatoria,  y será  reglamentada  por  una  ley  especial. 

, La  dispuesto  en  la  primera  parte  de  este  artículo  se 
entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  se  prescribe  en  el  artícu- 
lo 57.“ 

Art.  17. — El  Consejo  Federal  podrá  impedir  que  en- 
tren al  territorio  de  la  Federación  las  personas  cuya  per- 
manencia pueda  ser  nociva  a la  salud  o perturbar  el  or- 
den público. 

Art.  18.— Se  garantiza  el  libre  ejercicio  de  todas  las 
religiones,  sin  más  límite  que  el  trazado  por  la  moral  y el 
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orden  público.  Ningún  acto  religioso  servirá  para  esta 
fol^cer  el  estado  civil  de  las  personas. 

Arfc.  19. — Toda  persona  tiene  derecho  para  pertnane 
cer  en  el  lugar  que  le  convenga,  y de  transitar,  emigrar  y 
volver  sin  pasaporte,  salvo  el  caso  de  prisión  o detención 
legal  por  delito  o falta. 

Art.  20. — Pueden  igualmente  los  habitantes  de  la  Re- 
pública asociarse  o reunirse  pacíficamente  con  cualquier 
objeto  lícito. 

Art.  2L, — Nadie  puede  ser  obligado  a prestar  traba- 
jos o servicios  personales  sin  justa  retribución,  excepto 
los  cargos  consejiles  determinados  por  la  ley. 

Art.  22.— No  podrán  autorizar  Tas  leyes  ningún  acto 
o contrato  que  tenga  por  objeto  la  pérdida  o el  irrevoca- 
ble sacrificio  de  la  libertad  o del  derecho  de  adquirir  bie- 
nes, ya  sea  por  causa  de  trabajo,  de  educación  o de  voto 
religioso.  Tampoco  pueden  autorizar  convenios  en  que 
el  hombre  pacte  su  proscripción  o destierro. 

Art.  23.— Toda  persona  tiene  el  derecho  de  dirigir  sus 
peticiones  a las  Autoridades  legal  mente  establecidas,  y 
de  que  se  resuelvan  y se  le  haga  saber  la  resolución  que 
sobre  ellas  recayere. 

Art.  24.— Ninguna  persona  que  tenga  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes  puede  ser  privada  del  derecho  de 
q terminar  sus  asuntos  civiles  por  transacción  o arbitra- 
mento. En  euanto  a los  que  no  tengan  esá  libre  adminis- 
tración, la  ley  determinará  los  casos  y requisitos  con  que 
pueden  hacerlo. 

Art.  25. — Se  prohibe  la  confiscación,  ya  como  pena,  o 
en  cualquier  otro  concepto.  Las  Autoridades  que  con- 
travengan a esta  disposición  responderán  en  todo  tiempo 
del  daño  inferido.  Las  cosas  confiscadas  son  imprescrip- 
tibles. 

Ajt.  26.— La  pena  de  muerte  no  podrá  imponerse 
sino  por  los  crímenes  de  parricidio  y asesinato;  por  los  de 
robo  e incendio,  si  se  siguiere  muerte,  y por  delitos  muy 
graves  contra  la  disciplina  militar,  cometidos  en  tiempo 
de  guerra  y previamente  determinados  por  la  ley. 


Se  prohíben  las  penas  perpetuadla  flagelación  y toda 
especie  de  tormentos. 

Art.  27. — Ninguna  persona  puede  ser  privada  de'su 
vida,  de  su  propiedad,  ni  de  su  libertad,  sin  ser  previa- 
mente oída  y vencida  en  juicio  con  arreglo  a las  leyes;  ni 
puede  ser  enjuiciada  civil  o criminalmente  dos  veces  por 
la  misma  causn . 

Art.  28.— Nadie  ¡puede  ser  juzgado  sino  con  arreglo  a 
las  leyes  preexistentes  al  acto  que  se  le  imputa,  ante  los 
jueces  o tribunales  establecidos  con  anterioridad. y obser- 
vándose la  plenitud  de  las  formas  de  cada  juicio. 

Esta  disposición  no  se  opone  a la  aplicación  inmedia- 
ta de  penas  disciplinarias  en  los  casos  previstos  por  la 
ley. 

Art.  29.— El  domicilio  del  ciudadano  es  inviolable,  y 
no  podrá  decretarse  el  allanamiento  sino*  parala  averi- 
guación de  los  delitos  \ persecución  de  los  delincuentes, 
en  los  casos  y con  los  requisitos  que  la  ley  determine. 

Art.  30. — Ningún  individuo  será  juzgado  en  otra  ju- 
risdicción que  en  aquella  donde  se  hubiere  cometido  el  de- 
lito, salvo  los  casos  expresamente  exceptuados  por  las 
leyres  de  procedimientos. 

Art.  31.— Todos  los  habitantes  de  la  República  son 


iguales  ante  la  ley. 

Art.  32. — Las  leyes  sustantivas  no  pueden  tener  efe c 
to  retroactivo.»  excepto  en  materia  penal,  cuando  la  nue- 
va ley  sea  favorable  al  delincuente.  * 

Art.  33.— Un  mismo  juez  no  puede  serlo  en  diversas 
instancias  de  un  mismo  juicio,  cuando  hubiese  pronuncia- 
do sentencia  definitiva,  o interlocutoria  que  cause  grava- 
men de  consideración,  a juicio  del  Tribunal  superior. 

Art.  34. — Ninguna  Autoridad  puede  avocarse  causas 
pendientes,  ni  abrir  juicios  fenecidos.  Sin  embargo,  el 
Tribual  superior  puede  pedir  los  procesos  al  inferior  para 
sólo  el  efecto  de  ver,  sea  para  deducirle  la  responsabilidad 
por  delito  cometido,  o para  los  demás  objetos  que  deter- 
mine la  ley. 

Art.  35.— Ninguna  Autoridad  civil  o militar  de  la  Fe- 
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deración  o de  los  Estados  podrá  aplicar  pena  alguna  que 
no  conste  en  sentencia  ejecutoriada,  salvo  los  casos  del 
artículo  28.  incieo  2<?,  ni  dar  órdenes  de  prisión  o deten- 
ción. sino  es  de  conformidad  con  la  lev.  Esta  orden  debe 
ser  siempre  escrita,  exceptó  en  materia  criminal,  cuando 
el  delincuente  sea  tomado  infraganti : en  este  caso  puede 
ser  detenido  por  cualquiera  Autoridad  o persona  particu- 
lar, para  entregarlo  dentro  de  veinticuatro  horas,  al  juez 
competente. 

La  orden  de  prisión  o detención  se  extenderá  y firma- 
rá por  duplicado,  y se  entregará  un  ejemplar  al  preso  o 
detenido. 

La  detención  para  inquirir  no  podrá  exceder  de  cua- 
renta y ocho  horas,  y el  juez  de  instrucción  está  obligado, 
dentro  de  dicho  término,  a decretar  la  libertad  o el  arres- 
to del  inculpado. 

Art.  36. — Los  habitantes  de  la  República  pueden  li- 
bremente expresar,  escribir,  imprimir  y publicar  sus  pen 
samientos,  sin  previo  examen,  censura  ni  caución;  pero 
serán  responsables  ante  el  jurado  por  el  delito  queco 
metan, 

Art.  37. — La  correspondencia  epistolar  y telegráfica 
es  inviolable;  la  correspondencia  interceptada  o violada 
no  hará  fe  en  juicio,  ni  podrá  figurar  en  ninguna  especie 
de  actuaciones. 

Art.  38. — La  propiedad  es  inviolable.  Nadie  puede 
ser  privado  de  sus  bienes  sino  por  causa  de  necesidad  o 
de  utilidad  pública  legalmente  comprobada,  y previa  una 
justa  indemnización.  Éu  caso  de  expropiación  motivada 
por  las  necesidades  de  la  guerra,  la  indemnización  puede 
no  ser  previa. 

Los  autores  de  obras  científicas  o literarias  y los  in- 
ventores serán  dueños  exclusivos  de  sus  obras  o inventos 
por  el  tiempo  que  se  determinará  en  una  ley  especíh.1. 

Art.  39 —Ninguna  corporación  permanente,  civil  o 
eclesiástica,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  denomina- 
ción u objeto,  tendrá  capacidad  legal  para  conservar  en 
propiedad  y administrar  por  sí  bienes  raíces,  con  la  única 
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excepción  de  los  destinados  inmediata  y directamente  al 
servicio  n objeto  de  la  institución. 

Art.  40. — La  enseñanza  es  licre:  la  primaria  es  ade- 
más obligatoria.  Y la  que  se  dé  en  establecimientos  cos- 
teados o subvencionados  en  cualquier  forma  por  la  Fede- 
ración o los  Estados,  será  laica  y estará  sujeta  a los  re- 
glamentos respectivos. 

Art.  41. — Toda  industria  es  libre;  pero  podrán  estan- 
carse, en  provecho  de  la  Federación,  el  salitre  y la  pól- 
vora; y el  aguardiente,  en  beneficio  de  los  Estados. 

Art.  42.— No  habrá  monopolios  de  ninguna  clase,  ni 
prohibición  a título  de  protección  a la  industria.  Excep- 
túanse  únicamente  la  acuñación  de  moneda  y los  privile- 
gios que,  por  tiempo  limitado,  conceda  la  ley  a los  inven- 
tores, perfección  adores  o introductores  de  alguna  indus- 
tria. , 

Art.  43'. — Se  garantiza  el  derecho  de  asociación  con 
cualquier  objeto  lícito,  y sólo  se  prohíbe  el  f stablecimien- 
to  de  congregaciones  conventuales}7  toda  clase  de  insti- 
tuciones monásticas. 

Art.  44. — Toda  persona  tiene  el  derecho  de  pedir  y 
obtener  el  amparo  de  la  Corte  Suprema  Federal,  o de  los 
'Tribunales  Superiores  de  Justicia  de  los  Estados,  cuando 
«malquiera  Autoridad  o individuo  restrinja  su  libertad 
personal  o el  ejercicio  de  cualquier  otro  de  los  derechos 
individuales  que  garantiza  la  presente  Constitución.  Una 
ley  constitutiva  reglamentará  la  manera  de  hacer  efecti- 
vo este  derecho 

Art.  45.— Ninguna  de  las  Autoridades  de  la  Federa- 
ción podrá  celebrar  o aprobar  tratados  o convenciones 
en  que  de  alguna  manera  se  altere  la  forma  de  Gobierno 
establecida,  o se  menoscabe  la  integridad  del  territorio  o 
la  soberanía  nacional. 

Art.  46.— Ninguna  autoridad  o persona  podrá  res- 
tringir, alterar  o violarlas  garantías  constitucionales  sin 
incurrir  en  las  responsabilidades  consiguientes.  La  ley 
de  estado  de  sitio  determinará  las  garantías  que  pueden 
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suspenderse,  y los  casos  en  que  esta  suspensión  pueda 
tener  efecto. 

Art.  47.— La  enumeración  de  garantías  y derechos 
contenida  en  las  disposiciones  anteriores,  no  implica  la 
negación  de  otros  derechos  o garantías  no  enumerados, 
pr*ro  que  nacen  del  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  y 
de  \n  forma  republicana  del  Gobierno. 

V 

DE  LOS  CENTROAMERICANOS 

Art.  48.— Los  naturales  de  la  REPUBLICA  FEDE- 
RAL DE  CENTROAMERICA  y los  extranjeros  naturali- 
zados en  ella  se  designan  con  el  nombre  de  centroameri- 
canos. 

Art.  49.— Son  naturales  de  la  República: 

l9  Los  nacidos  en  su  territorio,  excepto  los  hijos  de 
extranjeros  no  naturalizados. 

29  Los  hijos  legítimos  de  centroamericano  y los  ile- 
gítimos de  centroamericana  nacidos  en  país  extranjero  y 
no  naturalizados  en  él  o en  otra  nación;  pero  sinnuca  liu 
biesen  residido  en  la  República,  no  tendrán  opción  a los 
empleos  en  que  se  requiere  la  cualidad  de  naturales. 

39  Los  hijos  legítimos  que  nacieren  en  el  extranjero 
de  padre  centroamericano  que  se  encuentre  desempeñan- 
do una  Misión  Diplomática  de  la  República,  o esté  adscri- 
to a una  Legación  de  la  misma. 

49  Los  hijos  que  nacieren  de  extranjero  en  el  territo- 
rio de  la  República,  siempre  que  al  llegar  a la  mayor  edad 
manifiesten  su  voluntad  de  ser  centroamericanos. 

Art.  50.— Son  centroamericanos  por  naturalización: 

J9  Los  hispanoamericanos  que  obtengan  carta  de 
naturalización  de  la  Autoridad  Ejecutiva  del  Estado  en 
que  residan,  previa  comprobación  de  su  buena  conducta. 

2 F Los  demás  extranjeros  que  obtengan  cai  ta  de  na- 
turalización de  la  misma  Autoridad,  comprobando  su 
buena  conducta  y dos  años  de  -residencia  en  la  República. 
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39  Los  que  se  hubiesen  naturalizado  de  conformidad 
con  el  artículo  55  de  esta  Constitución. 

Art.  51.— Los  centroamericanos  gozarán  en  todos  los 
Estados  de  la  República  y en  el  Distrito  Federal  de  los 
mismos  derechos  que  los  naturales  domiciliados  en  ellos 
y tendrán  también  los  mismos  deberes. 


VI 


* DE  LOS  EXTRANJEROS 

Art.  52.— Por  el  hecho  de  llegar  al  territorio  de  la  Re- 
pública, los  extranjeros  contraen  la  obligación  de  cumplir 
las  leyes  y de  respetar  a la.s  Autoridades. 

Art.  53.— Los  extranjeros  gozan  de  todos  los  derechos 
civiles  de  los  centroamericanos. 

Pueden  adquirir  toda  clase  de  bienes,  y están  sujetos, 
como  propietarios,  a todas  las  cargas  ordinarias  y extra- 
ordinarias a que  están  obligados  los  nacionales. 

Art.  54.— No  podrán  los  extranjeros  hacer  reclama- 
ciones ni  exigir  indemnización  alguna  sino  en  los  casos  y 
en  la  forma  en  que  pueden  hacerlo  los  centroamericanos. 
Perderán  el  derecho  de  residir  en  el  país  los  que  hicieren 
reclamaciones  por  la  vía  diplomática,  a menos  que  tales 
reclamaciones  se  traten  y terminen  amistosamente. 

Art.  55. — Por  el  hecho  de  aceptar  un  extranjero  un 
cargo  público  con  goce  de  sueldo,  salvo  en  la  milicia  o el 
profesorado,  renuncia  su  nacionalidad  y queda  naturali- 
zado en  la  República. 

Art.  56.— Las  Autoridades  Federales  no  celebrarán 
con  las  naciones  extranjeras  ninguna  especie  de  tratados 
sin  que  se  reconozcan  los  principios  establecidos  en  los 
cuatro  artículos  anteriores. 

Art.  57.— Los  extranjeros  quedarán  sujetos  a una  ley 
especial  de  extranjería. 
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VII 

DE  LA  CIUDADANÍA 

Art.  58.— Son  ciudadanos  todos  los  centroamericanos 
que  hayan  cumplido  diez  y ocho  años  y sepan  leer  y escri- 
bir, y losmayorer  de  diez  y seis  años  que  hayan  obtenido 
álgún  título  literario.  ' 

Art.  59. — El  ejercicio  de  la  ciudadanía  se  suspende: 

l9  Por  auto  motivado  de  prisión  en  causa  criminal 
por  delito  grave. 

29  Por  conducta  notoriamente  viciada. 

39*  Por  enajenación  mental. 

•i9  Por  interdicción  judicial. 

59  Por  sentencia  judicial  que  así  lo  declare. 

Art.  60.— Pierden  los  derechos  de  ciudadano: 

l9  Los  que  se  naturalicen  en  un  país  extranjero. 

29  Los  que,  residiendo  en  la  República,  admitan  em- 
pleos de  otra  nación  sin  permiso  de  la  Asamblea  o del 
Consejo  Federal. 

39  Los  que  vendan  su  voto  en  las  elecciones. 

4 9 Los  funcionarios  que,  ejerciendo  jurisdicción  en  el 
orden  civil  o militar,  coarten  la  libertad  del  sufragio. 

VIII 

DE  LAS  ELECCIONES 

Art.  61.— Cada  Estado  reglamentará  las  elecciones  de 
la  manera  más  apropiada  para  garantizar  la  libertad  del 
sufragio. 

Art.  62.— Solamente  los  ciudadanos  en  ejercicio  ten- 
drán el  derecho  de  votar  en  las  elecciones  populares. 

Art.  63.— La  ley  puede  penar  con  multa  a los  ciuda- 
danos que  no  se  inscriban  como  tales,  o que,  sin  justa 
causa,  se  abstengan  de  vot^r. 

,Art.  64. — Ningún  ministro  de  cualquier  culto  religioso 
podrá  obtener  cargos  de  elección  popular. 


r 


-40- 
/ IX 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  FEDERACIÓN 

Art.  65. — El  Gobierno  General  de  la  República  será 
ejercido  por  una  Asamblea,  un  Consejo  y una  Corte  Fede- 
rales, de  la  manera  que  se  establece  en  los  artículos  si- 
guientes. 

X 

DE  LA  ASAMBLEA  FEDERAL 

Art.  66.— La  Asamblea  Nacional  se  compone  de  dos 
Cámaras:  fl  Senado  y la  Cámara  de  Diputados. 

Art.  67.— Para  la  formación  del  Senado,  cada  uno  de 
los  Estados  elegirá  en  la  forma  que  sus  propias  leyes  de- 
terminen. seis  Senadores,  propietarios  y tres  suplentes  pa- 
ra llenar,  por  el  orden  de  su  nombramiento,  las  vacantes 
de  los  primeros. 

Art.  68.— Los  Senadores  deberán  ser  ciudadanos  en 
ejercicio,  naturales  de  la  República,  de  treinta  años  de 
edad  y de  instrucción  y honradez  notorias. 

Art.  69.— El  Senado  se  renovará  por  mitad  cada 
cuatro  años,  y sus  miembros  pueden  ser  reelectos. 

Art.  70.— Para  formar  la  Cámara  de  Diputados,  cada 
Estado  elegirá  un  representante  propietario  y un  suplen- 
te por  cada  cincuenta  mil  habitantes,  o por  un  exceso  que 
no  baje  de  veinticinco  mil. 

Una  ley  de  la  Asamblea  Federal  determinará  la  forma 
en  que  deben  hacerse  las  elecciones  de  Diputados  en  toda 
la  Federación.  1 

Art.  71.— Para  ser  electo  Diputado  se  requiere  ser  ciu- 
dadano en  ejercicio,  natural  de  la  República,  de  veintiún 
años  cumplidos  y de  instrucción  y honradez  notorias. 

Art.  72.— La  Cámara  de  Diputados  se  renovará  por 
miatd  todos  los  años,  y sus  miembros  pueden  ser  reelec- 
tos. 


* 


— 41— 


Art.  7- {.—Los  Senadores  y Diputados  no  serán  res- 
ponsables en  ningún  tiempo  de  las  opiniones  que  expresen 
en  la  Asamblea,  de  palabra  o por  escribo. 

Art.  74. — Desde  el  día  de  la  elección  hasta  quince  días 
después  de  la  clausura  de  las  sesiones,  no  podrá  iniciarse 
contra  los  miembros  de  la  Asamblea  juicio  alguno  civil. 

Tampoco  podrán  ser  juzgados  durante  el  mismo  tiem- 
po por  los  delitos  comunes  que  cometan,  sino  es  por  la 
Asamblea  General  para  el  sólo  efecto  de  declarar  si  hay  o 
no  lugar  a formación  de  causa,  y,  en  el  primer  caso,  so- 
meter al  culpable  al  Tribunal  correspondiente. 

Art.  75.— Ambas  Cámaras  se  instalarán  el  día 

en  la  capital  de  la  República,  sin  necesidad  de  previa  con- 
vocatoria. y permanecerán  reunidas  por  el  término  de  tres 
meses,  pudiendo,  en  caso  necesario,  prorrogar  sus  sesio- 
nes por  diez  días  más.  » 

Art.  76. — Las  Cámaras  no  podrán  abrir  sus  sesioues 
sin  la  concurrencia  de  las  dos  terceras  partes  desús  miem- 
bros, por  lo  menos;  y a falta  de  este  número,  los  presen- 
tes dictarán  las  medidas  necesarias  para  hacer  concurrir 
a los  demás. 

Art.  77. — Una  vez  abiertas  las  sesiones,  podrán  conti- 
nuarse con  la  asistencia  de  los  dos  tercios  de  los  que  hu- 
biesen concurrido  a la  instalación,  siempre  que  n®  bajen 
de  la  mitad  del  número  total  délos  miembros  nombrados. 

Art.  78.— Las  Cámaras  abrirán  y cerrarán  sus  sesio- 
nes a un  mismo  tiempo,  y ninguna  de  ellas  podrá  suspen- 
derlas o prorrogarlas  sin  elr  consentimiento  de  la  otra. 
En  caso  de  divergencia,  se  reunirán  en  Asamblea  General, 
y se  hará  lo  que  resolviere  la  mayoría. 

Art.  79.— El  cargo  de  Senador  o Diputado  es  incoin 
patible  con  el  ejercicio  de  cualquier  otro  empleo  o comi- 
sión remunerados  de  la  Federación  o de  los  Estados  por 
todo  el  tiempo  de  la  elección,  a menos  que  se  les  haya  ad- 
mitido su  renuncia  antes  de  haber  tomado  parte  en  las 
deliberaciones  de  la  Asamblea.  Sin  embargo,  podrán  ser 
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nombrados  Ministros  o Subsecretarios  de  Estado,  o para 
un  cargo  diplomático,  y,  si  lo  aceptaren,  caducará  su  an- 
terior nombramiento. 

Art.  80.— No  podrán  ser  electos  Senadores  ni  Dipu- 
tados: 

l9  Los  empleados  con  goce  de  sueldo  de  las  Autori- 
dades Supremas  de  la  Federación  o del  Estado  que  los  eli- 
ge, sino  después  de  seis  meses  de  haber  cesado  en  sus  fun- 
ciones. • 

29  Los  que  hubiesen  administrado  o recaudado  fon- 
dos públicos,  mientras  no  hayan  obtenido  el  finiquito  de 
sus  cuentas. 

39  Los  contratistas  d^obras  o servicios  públicos  que 
se  costeen  con  fondos  fiscales,  y los  que  de  resultas  de  esas 
contratas  tengan  reclamación  pendiente. 

Art.  81.— Es  prohibido  a los  miembros  de  la  Asamblea 
celebrar  con  la  Federación  ó con  los  Estados  contratas 
propias  o ajenas,  y gestionar  reclamaciones  de  otros  con- 
tra las  Autoridades. 

XI 

ATRIBUCIONES  PECULIARES  DE  CADA  UNA 
DE  LAS  CÁMARAS 

Art.  82.— Corresponde  a cada  una  de  las  Cámaras  sin 
intervención  de  la  otra: 

l9  Decretar  su  Reglamento  interior.  N 

29  Calificar  la  elección  de  sus  miembros. 

39  Admitir  sus  renuncias  por  causas  legalmente  com- 
probadas. 

49  Llamar  a los  suplentes  cuando  por  cualquier  cau- 
sa no  puedan  concurrir  los  propietarios. 

59  C^ear  y proveer  los  empleos  necesarios  para  el 
despacho  de  sus  trabajos. 
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XII 

ATRIBUCIONES  DE  LA  ASAMBLEA 

Art.  83. — La  Asamblea  Federal  tendrá  las  siguientes 
atribuciones: 

1*  Erigir  el  Distrito  Federal  y organizarlo  en  el  lu- 
gar que  ella  misma  designe,  y dictar  todas  las  leyes  que 
deben  regir  en  dicho  Distrito. 

2^  Decretar  los  impuestos  nacionales  y organizar 
todo  lo  relativo  a las  aduanas  marítimas. 

3*  Resolver  todo  lo  conveniente  a la  habilitación  y 
seguridad  de  los  puertos  y costas  del  mar,  así  como  de 
los  lagos  y ríos  de  propiedad  nacional. 

4*  Crear  y reglamentar  las  oficinas  de  correos  y te- 
légrafos nacionales,  y establecer  derechos  sobre  el  porte 
de  la  correspondencia  y despachos  telegráficos. 

5*  Fijar  el  tipo,  ley,  valor,  peso  y acuñación  de  la 
moneda  racional,  y resolver  sobre  la  admisión  y circula- 
ción de  la  extranjera. 

6*  Decretar  las  pesas  y medidas  nacionales,  que  se- 
rán uniformes  en  todos  los  Estados. 

7^  Designar  el  escudo  y la  bandera  nacionales,  que 
serán  unos  mismos  en  toda  la  Federación. 

8^  Decretar  empréstitos  sobre  el  crédito  de  la  Re- 
pública. 

9®  Crear,  dotar  y suprimir  los  empleos  del  Gobierno 
Federal. 

1(F  Dictar  las  medidas  conducentes  al  perfecciona 
miento  de  la  estadística  nacional  y del  censo  de  la  po- 
blación. 

11^  Decretar  las  Ordenanzas  del  Ejército. 

1 2*  Declarar  la  guerra  y requerir  al  Consejo  Federal 
para  que  negocie  la  paz. 

13^  Ratificar  o desaprobar  los  tratados  o convenios 
diplomáticos,  los  que  sin  esta  ratificación  no  sérán  váli- 
dos ni  podrán  canjearse. 
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14”  Aprobar  o desaprobar  los  contratos  de  interés 
nacional  que  celebre  el  Consejo  Federal,  los  queno podrán 
tener  efecto  sin  dicha  aprobación. 

15®  Decretar  anualmente  el  presupuesto  de  ingresos 
y gastos  de  la  Federación. 

16”  Conceder  amnistías. 

17®  Legislar  sobre  instituciones  de  crédito,  estable- 
ciendo prescripciones  generales  sobre  emisión,  circulación 
y reembolso  de  billetes  de  Banco. 

18”  Establecer  el  aumento  que  sea  necesario  para 
elecciones  de  Diputados. 

19”  Decretar  la  maneta  de  conceder  ascensos  milita- 
res, y conferir  conforme  a la  ley  los  grados  desde  teniente 
coronel  inclusive  en  adelante. 

20”  Decretar  el  estado  de  sitio  en  toda  la  Repú- 
blica o en  parte  de  ella,  en  los  ca.sos  y con  las  limitaciones 
que  determine  la  ley. 

21”  Disponerlo  conveniente  al  retiro  y montepío 
militares. 

22”  Legislar  sobre  las  materias  siguientes: 

a)  Construcción  y conservación  de  los  ferrocarriles 
y caminos  nacionales. 

m b)  Fabricación,  estanco  y venta  de  la  pólvora,  el 
salitre  y tabaco. 

c)  Concesión  y explotación  de  minas. 

d)  Reglamentación  de  la  pesca  en  las  costas  de  los 
mares  y en  los  lagos  y ríos  de  propiedad  nacional. 

e)  Conservación  de  los  bosques  y reglamentación  de 
ia  caza. 

í)  Capacidad  civil  de  las  personas. 

g)  Matrimonio  y divorcio. 

h)  Procedimientos  judiciales  y organización  del 
jurado. 

i)  Comercio,  quiebras  de  los  comerciantes  y persecu- 
ción por  deudas. 

j)  . Propiedad  literaria  y artística. 

k)  Concesión  de  patentes  a los  inventores. 
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Art.  84.— Los  Estados  no  podrán  legislar  sino  sobre 
las  materias  no  comprendidas  en  el  artículo  anterior. 

Ningún  Estado  podrá  gravar  con  derechos  de  impor- 
tación los  productos  naturales  ni  los  artefactos  de  los 
otros  Estados. 

XIII 

DE  LA  FORMACIÓN  Y PROMULGACIÓN  DE  LAS  LEYES 

• 

Art.  85.—  Las  leyes  y decretos  de  la  Asamblea  pueden 
ser  iniciadas  en  cualquiera  de  las  Cámaras,  y serán  discu- 
tidos y aprobados  de  la  manera  que  se  disponga  en  los 
reglamentos  respectivos. 

Art.  86.— La  iniciativa  de  las  leyes  corresponde  ex- 
clusivamente a los  Senadores  y Diputados,  al  Consejo  y a 
la  Suprema  Corte  Feierales. 

Art.  87.— Los  proyectos  aprobados  en  la  Cámara  en 
que  fueron  iniciados,  se  pasarán  a la  otra,  y si  ésta  tam- 
bién los  aprobare,  los  pasará  al  Consejo  Federal  para 
su  promulgación.  Si  no  los  aprobare,  los  devolverá  a la 
Cámara  de  su  origen,  con  las  alteraciones  que  hubiese  su- 
frido. 

Art.  88.— Si  la  Cámara  de  la  iniciativa  admitiere  di- 
chas alteraciones,  pasará  la  ley  o decreto  al  Consejo  Fe- 
deral para  el  efecto  del  artículo  anterior;  mas  si  no  las 
admitiere,  podrá  invitar  a la  otra  a reunirse  en  Asamblea 
General,  para  buscar  la  manera  de  acordarse,  y si  esto 
no  se  pudiere  conseguir,  se  tendrá  por  desechado  el  pro- 
yecto, y ya  no  se  podrá  presentar  de  nuevo  en  las  mismas 
sesiones.  , 

Art.  89.— El  Consejo  Federal,  si  no  tuviere  objeción 
alguna  que  hacer  a las  leyes  deeretadas  por  la  Asamblea, 
las  mandará  publicar  con  la  sanción  correspondiente;  pe- 
ro si  tuviese  observaciones  que  hacerles,  las  devolverá 
dentro  de  diez  días  a la  Cámara  de  su  origen,  exponiendo 
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por  escrito  los  inconvenientes  que  encuentre  para  publi- 
carlas. En  este  caso,  las  Cámaras  se  reunirán  en  Asam- 
blea General  para  deliberar  sobre  dichas  observaciones, 
y si  se  acordare  por  mayoría  absoluta  ratiíicar  la  ley,  con 
modificaciones  o sin  ellas,  la  devolverá  al  Consejo  para 
que  la  promulgue  sin  demora. 

Art.  90. — Si  la  Asamblea  decretare  alguna  ley  en  los 
últimos  diez  días  de  sus  sesiones,  y el  Consejo  tuviere  ob- 
jeciones que  hacerle,  dará  aviso  inmediatamente  a las  Cá- 
maras, a fin  de  qup  permanezcan  reunidas  hasta  que  se 
cumpla  el  término  indicado.  • 

Art.  91.— Si  el  Consejo  dejare  pasar  más  de  diez  días 
sin  publicar  una  ley  ni  devolverla  con  observaciones,  la 
mandará  publicar  la  Asamblea. 

XIV 

DE  LA  ASAMBLEA  GENERAL 

Art.  92.— Ambas  Cámaras  se  reunirán  en  Asamblea 
General,  que  será  presidida  por  el  Presidente  del  Senado, 
y en  su  defecto,  por  el  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  los 
casos  siguientes: 

l9  Para  abrir  y clausurar  sus  sesiones. 

29  Para  calificar  la  elección  de  los  miembros  del  Con- 
sejo Federal  y darles  posesión. 

39  Para  resolver  sobre  las  licencias  y renuncias  de 
los  mismos,  y llamar,  en  su  caso,  a los  suplentes  respec- 
tivos. 

49  Para  elegir,  de  entre  los  miembros  del  Consejo,  un 
Presidente,  un  Vicepresidente  y un  Secretario. 

59  Para  elegir  a los  Magistrados  de  la  Corte  Supre- 
ma de  la  Federación  y de  1a.  Corte  de  Apelaciones  del  Dis- 
trito Federal,  y conocer  de  sus  renuncias. 

69  Para  examinar  la  Memoria  que  de  sus  actos  debe 
presentar  anualmente  el  Consejo  Federal  por  medio  de  su 
Presidente. 

‘ 79  Para  los  efectos  expresados  en  otros  artículos  de 
e sta  Constitución. 


XV 


DEL  CONSEJO  FEDERAL 

Art.  98. — La  Autoridad  Ejecutiva  de  la  Federación 
será  ejercida  por  un  Consejo  Federal  compuesto  de  cinco 
Consejeros. 

Art.  94.— Cada  uno  de  los  Cuerpos  Legislativos  de  los 
Estados  elegirá  un  Consejero  propietario  y un  su- 
plente. 

Los  Consejeros  durarán  cinco  años  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  y no  podrán  ser  reelectos  para  el  período 
inmediato.  Esta  prohibición  no  comprende  a los  suplen- 
tes que  no  estuvieren  en  ejercicio  al  tiempo  de  la  elección. 

El  nombramiento  de  Consejero  es  irrevocable,  y sola- 
mente en  los  casos  del  artículo  136  podrá  la  Asamblea 
Federal  separar  de  sus  funciones  a un  miembro  del  Con- 
sejo. 

Art.  95. — Para  ser  Consejero  se  necesita  ser  ciudadano 
en  ejercicio,  natural  de  la  República,  tener  treinta  años 
de  edad  y ser  de  instrucción  y honradez  notorias. 

Art.  96.— El  Consejo  tendrá  un  Presidente,  un  Vice- 
presidente y un  Secretario,  que  serán  electos  por  la  Asam- 
blea General  de  conformidad  con  lo  dispuesto  ea  el  N9  49 
del  artículo  92. 

Si  llegase  a faltar  el  Secretario  después  de  clausura- 
das las  sesiones  de  la  Asamblea,  el  Consejo  designará  el 
Consejero  que  deba  sustituirlo  interinamente. 

El  Presidente  del  Consejo  será  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Art.  97.— El  Conseja  no  podrá  deliberar  sin  la  concu- 
rrencia del  Presidente  o del  Vicepresidente  en  su  defecto, 
y de  dos  Consejeros  más.  En  caso  de  empate,  decidirá 
el  voto  del  que  presida. 

Art.  98. — Los  Consejeros  tienen  voto  consultivo  en 
ambas  Cámaras,  así  como  el  derecho  de  presentar  propo- 
siciones sobre  los  asuntos  que  se  discutan. 
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Art.  99.— El  Presidente  mantendrá,  a nombre  de  la 
Federación,  la  correspondencia  con  los  Jefes  de  las  Nacio- 
nes amigas,  y el  Secretario,  a nombre  del  Consejo,  llevará 
la  correspondencia  con  los  Ministros  de  Relaciones  Exte- 
riores y Agentes  Diplomáticos. 

Art.  100.— El  Presidente  y el  Secretario  tendrán  a su 
cargo  las  relaciones  con  los  Gobiernos  extranjeros  y con 
los  Estados  de  la  Federación,  y los  otros  ramos  de  la  Ad- 
ministración pública  se  distribuirán  de  común  acuerdo 
entre  todos  los  Consejeros,  y en  caso  de  disconformidad, 
decidirá  el  Presidente.  Esta  distribución  tiene  por  único 
objeto  facilitar  el  examen  y pronto  despacho  de  los  asun- 
tos: las  resoluciones  en  todos  los  ramos,  comprendido 
el  de  Relaciones, ^emanan  del  Consejo  Federal,  como  Auto- 
ridad Ejecutiva.  Esto,  sin  embargo,  no  se  opone  a que 
el  Presidente,  en  los  casos  de  los  números  l9  y 29  del  ar- 
tículo 103,  dicte  por  sí  las  medidas  que  sean  de  urgencia 
apremiante,  con  el  cargo  de  reunir  el  Consejo  sin  demora, 
bajo  su  más  estricta  responsabilidad. 

Art.  101.— Todos  los  acuerdos  del  Consejo  serán  au- 
torizados por  el  Presidentey  refrendados  por  el  Secretario. 

Art.  102.— Los  miembros  del  Consejo  Federal  no  po- 
drán, mientras-ejerzan  sus  funciones,  desempeñar  ningúu 
otro  empleo,  ya  sea  en  la  Federación  o en  los  Estados,  ni 
ejercer  profesión  alguna. 

XYI 

OBLIGACIONES  Y ¿ATRIBUCIONES  DEL  CONSEJO  FEDERAL 

Art.  103.— Corresponde  al  Consejo  Federal: 

l9  Vigilar  por  la  seguridad  exterior  de  la  República, 
manteniendo  su  soberanía  y la  integridad  de  su  territorio. 

29  Cuidar  de  la  seguridad  interior  de  la  Federación, 
y mantener  el  orden  y la  tranquilidad  en  todos  los  Es- 
tados. 

39  Publicar  las  leyes  y decretos  de  la  Asamblea  Fe- 
deral, y dictar  los  reglamentos  necesarios  para  su  fiel  ob- 
servancia. 


49  Proveer  a la  ejecución  délas  sentencias  y resolu- 
ciones de  la  Corte  Suprema  y de  las  Autoridades  judicia- 
les del  Distrito  Federal. 

59  Hacer  que  se  cumplan  las  transacciones  o senten- 
cias arbitrales  sobre  las  cuestiones  surgidas  entre  los  Es- 
tados. 

69  Presentar  proyectos  de  leyes  o de  decretos  a la 
Asamblea  Federal. 

79  Recibir  y examinar  los  proyectos  o excitativas 
que  los  Estados  dirijan  a la  Asamblea  Federal,  y enviar- 
los con  informe  a cualquiera  de  Jas  Cámaras. 

89  Examinar  los  tratados  o convenios  que  los  Esta- 
dos celebren  entre  sí  o con  el  extranjero,  y aprobarlos  si 
procediere,  oyendo  previamente  el  parecer  de  la  Corte  Su- 
prema Federal. 

99  Nombrar  y remover  a todos  los  empleados  fede- 
rales cuya  designación  no  esté  atribuida  a otra  Autori- 
dad, y conocer  de  sus  renuncias. 

109  Levantar  las  tropas  necesarias,  y disponer  de 
ellas, en  caso  de  guerra  exterior  o interior. 

II9  Nombrar  en  el  mismo  caso  al  Central  en  Jefe  del 
Ejército,  y si  la  elección  recayere  en  uno  de  los  Consejeros, 
llamar  al  suplente  respectivo.  , 

129  Declarar  en  Estado  de  sitio  la  República  o par- 
te de  ella,  cuando  no  estuviere  reunida  la  Asamblea,  y en 
los  casos  y con  las  restricciones  que  la  ley  determina. 

Transcurrido  un  mes  de  decretado  el  estado  de  sitio 
por  el  Consejo,  quedará  de  hecho  levantado  sj  la  Asam- 
blea no  hnbiese  decretado  su  continuación. 

189  Reglamentar  y organizar  las  milicias  nacionales. 

149  Dirigir  las  Relaciones  Exteriores. 

159  Examinar  las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos, y si  encontrare  que  en  algo  se  oponen  a la  Constitu- 
ción Federal  o a la  particular  del  Estado  respectivo,  po- 
nerlo en  conocimiento  de  la  Asamblea  de  la  Federación, 
pudiendo,  mientras  tanto,  suspenderen  todo  o en  parte 
el  cumplimiento  de  tales  leyes  o reglamentos. 
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IG9  Administrar  las  rentas  de  la  Federación,  propo- 
ner el  presupuesto  anual,  y dar  cuenta  a la  Asamblea  de1 
los  ingresos  y gastos  del  Gobierno  Federal. 

179  Vigilar  la  gestión  de  todos  los  empleados  de  la 
Administración  Federal. 

189  Celebrar  tratados  y toda  especie  de  convenios 
internacionales,  sometiéndolos  a la  aprobación  de  la 
Asamblea. 

199  Conmutar  o indultar*  previo  informe  de  la 
Corte  Suprema  Federal,  las  penas  impuestas  por  la 
misma  Corte,  o por  las  Autoridades  judiciales  del  Distrito 
Federal. 

209  Conceder  o negar  permiso,  cuando  el  Congreso  Na- 
cional no  estuviere  reunido,  a los  centroamericanos  que  lo 
solicitaren  para  aceptar  empleos  de  un  Gobierno  extran- 
jero. 

219  Fomentar  y uniformar  en  toda  la  Federación  la 
enseñanza  primaria,  secundaria  y profesional,  decretando 
al  efecto  estatutos  y reglamentos  adecuados. 

229  Convocar  extraordinariamente  a la  Asamblea 
Federal  en  caso  de  grave  y urgente  necesidad. 

239  Presentar  todos  los  años  a la  Asamblea,  en  los 
primeros  quince  días  de  sus  sesiones  ordinarias,  una  Me- 
moria documentada  de  todos  los  actos  de  la  Administra- 
ción en  los  diversos  ramos  encargados  ala  Auroridad Eje- 
cutiva, proponiendo  los  proyectos  y recomendando  las 
medidas  que  crea  útiles  a la  prosperidad  común. 

249  Formar  Memorias  especiales  cuando  lo  exija  la 
Asamblea  o alguna  de  sus  Cámaras. 

Art.  104. — Serán  nulas  las  disposiciones  del  Consejo 
Federal  sobre  los  asuntos  especialmente  atribuidos  a la 
Asamblea  Nacional,  aún  por  delegación  de  ésta;  y los  tri- 
bunales y jueces  no  deberán  aplicarlas  en  los  asuntos  que 
ante  ellos  se  ventilen. 
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XVII 

DE  LA  CORTE  SUPREMA  FEDERAL 

Art.  105.— Para  la  Administración  de  Justicia  en 
materia  federal,  habrá  una  Corte  Suprema  compuesta  de 
siete  Magistrados  electos  por  la  Asamblea  General  de  la 
manera  establecida  en  el  artículo  109. 

Art.  106. — También  habrá  tres  Magistrados  suplen- 
tes para  llenar  las  faltas  temporales  de  los  propietarios 
y las  obsolutas  mientras  se  provee  la  vacante.  Cuando 
por  cualquier  causa  ocurra  falta  absoluta  de  algún  Ma 
gistrado,  la  Asamblea  deberá  reemplazarlo  en  su  primera 
reunión  ordinaria. 

Art.  107.— Los  Magistrados  propietarios  durarán 
seis  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y serán  reelegibles 
mientras  dure  su  buen  comportamiento. 

Art.  108. — Para  ser  Magistrado  propietario  o suplen 
te  se  necesita  ser  abogado  de  reconocida  competencia  y 
honradez  y estar  en  ejercicio  de  la  ciudadanía,  ser  natural 
de  la  República,  tener  treinta  años  de  edad,  y haber  ejer- 
cido su  profesión  por  cuatro  años,  o servido  por  dos  una 
judicatura  de  1*  Instancia  en  cualquiera  de  los  Estados  o 
en  el  Distrito  Federal. 

Art.  109.— El  Cuerpo  Legislativo  de  cada  Estado  ele- 
girá, de  fuera  de  su  seno,  cinco  abogados  que  reúnan  las 
condiciones  requeridas,  y enviará  oportunamente  la  nó- 
mina a la  Asámblea  Federal,  para  que  ésta  elija,  de  entre 
los  propuestos,  un  Magistrado  propietario. 

Art.  110. — La  designación  de  Magistrados  suplentes 
se  hará,  por  el  término  de  dos  año? , entre  los  abogados 
que  tengan  su  residencia  en  la  capital  de  la  República. 

Art.  111. — No  serán  designados  para  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  ni  para  los, demás  tribunales  colegiados, 
los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil  de  consangui- 
nidad o segundo  de  afinidad.  Si  después  de  verificada  la 


elección  apareciere  que  existe  el  parentesco,  se  repondrá  a! 
que  hubiese  sido  nombrado  por  último,  o se  llamará  ud 
suplente  si  la  Asamblea  no  estuviese  reunida. 

Art.  11  2.— Los  Magistrados  de  la  Suprema  Corte  Fe- 
deral y de  la  Cámara  de  Apelaciones  del  Distrito  Federal 
no  podrán  desempeñar  ningún  otro  empleo  ni  ejercer  pro- 
fesión alguna. 

XVIII 

ATRIBUCIONES  DE  LA  SUPREMA  CORTE  FEDERAL 

Art.  lid.— Son  atribuciones  de  la  Corte r 

1®  Formar  su  Reglamento  Interior. 

29  Nombrar  a todos  los  empleados  judiciales  del 
Distrito  Federal,  excepto  los  Magistrados  de  la  Cámara 
de  Apelaciones;  resolver  sus  renuncias  y concederles  las 
licencias  que  soliciten. 

3®  Sustanciar  y decidir  los  juicios  por  delitos  oficia- 
les contra  los  Senadores,  Diputados,  miembros  del  Con- 
sejo Federal,  individuos  de  las  Autoridades  Superiores  de 
los  Estados  y Magistrados  de  la  Cámara  de  Apelaciones 
del  Distrito  Federal,  después  que  la  Asamblea  Nacional 
haya  declarado  que  hay  lugar  a formación  de  causa. 

4®  Conocer  de  las  causas  por  delitos  de  alta  traición 
contra  la  República,  insurrección  o violencia  contra  las 
Autoridades  Federales  y delitos  contra  el  Derecho  de 
Gentes. 

5*  Conocer  de  las  demandas  civiles  contraía  Nación. 

(5®  Dirimir  las  controversias  que  se  susciten  entre  em- 
pleados de  diversos  Estados  en  materia  de  juiisdicción,  o 
de  competencias  de  carácter  político. 

7®  Resolver  sobre  la  vigilancia  de  las  leyes  federales 
o de  los  Estados,  cuando  haya  contradicción  entre  sus 
mismas  disposiciones,  o entre  las  nacionales  y las  de  los 
Estados,  o entre  una  ley  secundaria  y la  presente  Consti- 
tución o la  del  Estado  respectivo. 

8®  Conocer  de  las  causas  de  presas. 
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9®  Conocer  de  las  controversias  que  resulten  de  con- 
tratos o negociaciones  con  el  Gobierno  Federal. 

10®  Conocer  de  todos  los  asuntos  que,  en  el  orden 
político,  quieran  los  Estados  someter  a su  consideración. 

11®  Conocer  de  todas  las  diferencias  de  Derecho  Civil 
que  se  susciten  entre  los  Estados,  o entre  alguno  de  éstos 
y la  Federación. 

12®  Conocer  de  la  misma  clase  de  diferencias  entre  la 
Federación  o alguno  de  los  Estados  v las  corporaciones 
o particulares,  cuando  lo  pida  alguna  de  las  partes  y el 
litigio  tenga  el  grado  de  importancia  que  se  determine  en 
las  leyes  federales. 

13®  Resolver  loe  recursos  de  revisión  que,  de  confor- 
midad con  la  ley,  se  interpongan  contra  las  sentencias  de 
la  Cámara  de  Apelaciones  del  Distrito  Federal. 

Art.  114. — Para  la  tramitación  y estudio  de  losasun 
tos  de  su  competencia,  la  Corte  Suprema  Federal  se  podrá 
dividir  en  varias  Cámaras,  en  la  forma  que  determine  su 
Reglamento  Interior. 

XIX 

PE  LA  administración  de  justicia  en  los  estados 

Art.  115.— La  Administración  de  Justicia,  en  todos 
los  asuntos  que  no  son  de  la  competencia  de  Suprema 
Corte  Federal,  queda  reservada  a los  Estados;  y los  tri. 
bunales  y jueces  se  organizarán  y funcionarán  de  Ja  ma- 
nera establecida  en  las  respectivas  Constituciones. 

Si  las  Autoridades  de  un  Estado  se  negaren  a hacer 
justicia,  y no  se  pudiere  remediar  el  hecho  por  las  vías  le- 
gales, se  podrá  recurrir  en  queja  ante  la  Corte  Federal, 
quien  apreciará  el  caso  según  las  leyes  de  dicho  Estado,  y 
comunicará  su  resolución  al  Consejo  de  la  Federación,  a 
íin  de  que  éste  haga  que  la  Autoridad  que  haya  dado  lu- 
gar a la  queja  remedie  inmediatamente  la  falta. 
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XX 

RELACIONES’  ENTRE  LAS  AUTORIDADES  FEDERALES 

Art.  116.— Los  actos  y resoluciones  del  Consejo  Fede- 
ral en  todos  aquellos  asuntos  que  le  están  especialmente 
atribuidos  en  esta  Constitución,  no  podrán  ser  desapro- 
bados por  la  Asamblea  Nacional  sino  en  el  caso  de  haber- 
se infringido  dicha  Constitución  o las  leyes  federales. 

En  el  decreto  de  desaprobación  se  deberán  mencionar 
las  disposiciones  infringidas,  y sin  este  requisito  no  ten- 
drá efecto  alguno. 

Si  el  Consejo  juzgare  infundada  la  improbación,  pon- 
drá el  caso  en  conocimiento  de  la  Corte  Federal,  quien  re- 
solverá en  el  ténhino  perentorio  de  quince  días,  y comuni-  * 
cará  su  resolución  al  Consejo  para  que  la  publique  y' cum- 
pla. 

Art.  117  —En  los  asuntos  que  se  ventilen  ante  la  Cor- 
te Federal,  está  obligado  este  Tribunal  a no  aplicar  las 
leyes  insconstifcucionales,  ni  los  reglamentos,  decretos  o 
resoluciones  de  cualquiera  Autoridad  que  se  opongan  a la 
Constitución  o a las  leyes  federales. 

XXI 

DEL  TESORO  FEDERAL 

Art.  118.— Forman  el  Erario  de  la  Federación: 

1®  Sus  bienes  muebles  y raíces. 

29  ''Sus  créditos' activos. 

H9  La  renta  de  correos  y telégrafos. 

49  La  del  estanco  del  salitre  y la  pólvora. 

59  Las  rentas  de  toda  clase  del  Distrito  Federal,  con 
excepción  de  las  municipales. 

6°  La  parte  que  le  corresponde  del  producto  de  las 
aduanas  marítimas. 

Art.  119. — La  Asamblea  Nacional  determinará  la  cuo 
ta  con  que  Cada  Estado  debe  concribuir  al  sostenimiento 
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del  Gobierno  General,  debiendo  tener  en  cuéntala  riqueza, 
la  producción  actual,  los  gastos  y las  necesidades  de  los 
Estados.  Provisionalmente,  se  fija  dicha  contribución  en 
un  veinticinco  por  ciento  sobre  el  producto  de  las  adua- 
nas marítimas. 

Art.  120.— Para  la  administración  y recaudación  de 
los  fondos  públicos  habrá  una  Tesorería  General  y las  de- 
más ofícinas^que  sean  necesarias. 

Art.  121.— Habrá  también  una  Contaduría  o Tribu- 
nal de  cuentas  que  glosará  las  que  deben  rendir  todos  los 
empleados  que  administren  rentas  de  la  Nación,  y cuyos 
vocales  serán  electos  por  la  Asamblea  General. 

Art.  112.— La  Tesorería  General  publicará  cada  mes 
el  estado  de  los  fondos  que  administre,  y la  Contaduría, 
cada  año,  un  cuadro  general  de  las  rentas. 

Art.  123.— Ninguna  cantidad  podrá  extraerse  del  Te- 
soro, pagarse  o abonarse,  sino  en  virtud  de  designación 
previa  de  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  124.— EhConsejo  Federal  no  podrá  celebrar  con- 
tratas en  que  hayan  de  invertirse  fondos  nacionales,  sin 
previa  publicación  de  la  propuesta  y licitación  pública. 
Exceptúanse  las  que  tengan  por  objeto  proveer  a las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  y las  que,  per  su  naturaleza,  sólo 
pueden  celebrarse  con  persona  determinada. 

XXII 

/ 

DEL  EJÉRCITO 

Art.  125. — En  caso  de  guerra  exterior  o interior,  el 
servicio  militar  es  obligatorio  para  todos  los  centroame- 
ricanos mayores  de  diez  y ocho  años^y  menores  de  sesenta. 

Art.  126. — La  Federación  tendrá  una  fuerza  perma 
nente  que  se  limitará  a lo  estrictamente  necesario  para  la 
seguridad  exterior  e interior  de  la  República. 
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Art.  127.— Todos  los  años  fijará  la  Asamblea  Fede 
ral  el  número  de  tropas  que  debe  haber  en  el  Distrito  Fe- 
deral y en  cada  Estado,  y,  si  no  lo  hiciere,  subsistirá  la 
base  acordada  para  el  año  anterior. 

Art.  128.— Los  Estados  podrán  disponer  de  su  fuer- 
za permanente  para  mantener  el  orden  público. 

Art.  129. — Todos  los  elementos  de  guerra  existentes 
en  los  Estados,  al  promulgarse  la  presente  Constitución, 
pertenecerán  al  Gobierno  Federal;  pero  la  Asamblea  Na- 
cional asignará  a cada  Estado  el  armamento  que  necesi- 
te para  su  seguridad  interior. 

Art.  130.— La  fuerza  armada  está  sujeta  a la  más  ri- 
gurosa disciplina,  y no  podrá  deliberar  sobre  los  asuntos 
del  servicio.  Sin  embargo,  los  jefes  y oficiales  que  ejecu- 
taren órdenes  manifiestamente  violatorias  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  responderán  como  coautores  del 
delito  que  se  cometa. 

Art.  131.— Solamente  gozarán  del  fuerodeguerra  los 
individuos  del  Ejército  en  actual  servicio  y por  delitos 
puramente  militares.  Quede  abolido  el  fuero  atractivo. 

XXIII 

DEL  DISTRITO  FEDERAL 

Art.  132.— Se  erigirá  un  Distrito  Federal  en  el  sitio 
que  designe  la  Asamblea  de  la  Federación,  y se  edificará 
en  él  la  capital  de  la  República.  El  Consejo  Federal  nom 
brará  con  este  fin  una  comisión  de  ingenieros  que  haga 
los  estudios  y levante  el  plano  respectivo,  y los  someterá 
a la  aprobación  de  la  Asamblea;  y mientras  tanto,  el  Dis- 
trito Federal  será (aquí  el  nombre  de  la  ciudad  y su 

jurisdicción). 

Art.  133.— El  Distrito  Federal  elegirá  un  Senador  y 
los  Diputados  que  correspoddan  a su  población;  pero,  sea 
ésta  la  que  fuere,  elegirá  cuando  menos  un  Diputado. 

Art.  134. — Habrá  en  el  Distrito  Federal  una  Cámara 
de  Apelaciones,  compuesta  de  dos  Magistrados  electos 


por  la  Asamblea  Geneial,  y los  tribunales  y jueces  inferio- 
res que  determine  la  ley.  Estos  Magistrados  serán  elec- 
tos por  seis  años,  serán  reelegibles  mientras  dure  su  buen 
comportamiento,  y tendrán  las  mismas  cualidades  que 
tos  de  la  Corte  Suprema  Federal. 

Para  llenar  las  faltas  de  los  propietarios,  se  nombra- 
rá también  n uMagistrado  suplente. 

XXIV 

RESPONSABILIDAD  DE  LOS  FUNCIONARIOS  PUBLICOS 

Art.  135. — Todo  empleado  público,  al  posesionarse 
de  su  destino,  protestará  bajo  su  palabra  de  honor,  cum- 
plir y hacer  cumplir  la  Constitución,  ateniéndose  i su  tex- 
to, cualesquiera  que  sean  las  leyes,  decretos,  órdenes  o re- 
soluciones que  la  contraríen. 

Art.  136.— Los  Senadores  y Diputados,  los  miembros 
del  Consejo  Federal,  los  Magistrados  de  la  Corte  Suprema 
Federal  y de  las  Cortes  y Cámaras  de  Apelaciones  dé  toda 
la  República,  los  individuos  de  las  Autoridades  Supremas 
de  los  Estados  y los  Ministros  Diplomáticos,  responderán 
ante  la  Asamblea  General  de  la  Federación  por  los  delitos 
que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  La  Asam- 
blea, previos  los  trámites  que  se  establezcan  en  la  ley  de 
responsabilidades,  declarará  si  ha  o no  ha  lugar  a forma- 
ción de  causa,  y en  el  primer  caso,  pondrá  al  inculpado  a 
disposición  del  Tribunal  competente. 

Igual  declaratoria  será  necesaria  para  proceder  por 
delitos  comunes  contra  los  funcionarios  expresados;  pero 
el  juez  del  lugar  en  que  se  cometiere  el  delito,  instruirá,  sin 
demora  las  primeras  diligencias,  absteniéndose  de  orde- 
nar el  arresto  del  inculpado,  y las  remitirá  a la  Corte  Su 
prema  Federal  para  que  ésta  las  pase  a la  Asamblea. 

Art.  137.— La  Asamblea  Federal  sxpedirá  una  ley  de 
responsabilidades,  en  la  cual  se  establecerá  la  manera  de 
resolver  si  ha  lugar  a formación  de  causa  por  los  delitos 
comunes  que  se  imputen  a los  funcionarios  comprendidos 
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en  el  artículo  anterior,  y se  determinarán  los  procedimien- 
tos que  deben  observarse  en  los  juicios  de  responsabilidad. 

Art.  138. --El  funcionario  contra  quien  se  declare  que 
ha  lugar  a formación,  de  causq,  Quedará  suspenso  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y esta  suspensión  cesará  si  fuere 
definitivamente  absuelto. 

Art.  139.— La  prescripción  de  delitos  oficiales  no  se 
comienza  a contar  sino  desde  el  día  en  que  el  culpable  cese 
en  sus  funciones. 

Art.  140.— La  aprobación  que  den  las  Asambleas  a 
los  actos  de  las  Autoridades  Ejecutivas  de  la  Nación  y de 
los  Estados,  no  exime  de  responsabilidad  a dichas  Au- 
toridades. 

XXV. 

REFORMA  DE  LA  CONSTITUCION 

4 

Art.  141.— Esta  Constitución  no  podrá  ser  reforma- 
da por’la  Asamblea  Federal  sino  en  sesiones  ordinarias, 
y cuando  las  reformas  sean  solicitadas  por  la  mayoría  de 
los  Cuerpos  Legislativos  de  los  Estados. 

Art.  142. — Acordadas  las  reformas,  la  Asamblea  Fe 
deral  las  someterá  a los  Congresos  de  los  Estados  para 
su  ratificación  definitiva,  y no  se  pondrán  en  vigencia  si- 
no después  de  haber  sido  aceptadas  por  la  mayoría  de 
dichos  Congresos. 

Art.  143.— Iguales  trámites  se  observarán  para  la  re- 
forma de  las  leyes  de  imprenta,  estado  de  sitio,  amparo  y 
electoral,  que  serán  decretadas  por  la  presenté  Asamblea. 

XXVI 

» DISPOSICIONES  ADICIONALES 

Art.  144. — Cada  uno  de  los  Estados  será  exclusiva- 
mente responsable  de  sus  deudas  exteriores  e interiores, 
así  como  de  las  que  contraiga  en  lo  sucesivo  de  acuerdo 
con  el  artículo  8,  y las  amortizará  en  la  forma  establecida 
por  sus  respectivas  leyes. 
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Art.  145.— Tan  pronto  como  esta  Constitución  sea 
sancionada  y promulgada  por  todos  los  Gobiernos,  la  ac- 
tual Asamblea  Constituyente  procederá,  por  esta  sola 
vez,  a elegir  a los  miembros  del  Consejo  Federal  y a los 
Magistrados  de  la  Corte  Suprema  de  la  Federación,  sin  ne 
cesidad  de  la  nómina  de  que  habla  el  artículo  109,  y fija- 
rá la  fecha  en  que  dichos  funcionarios  deben  tomar  pose- 
sión solemne  de  sus  cargos.  En  lg  misma  fecha  comenza- 
rá a regir  la  presente  Constitución. 

Art.  146.-*-El  Consejo  Federal  electo  convocará  a elec 
ciones  para  la  Asamblea’ de  la  Federación,  y fijará,  por 
esta  sola  vez,  el  número  de  Diputados  que  debe  elegir  ca- 
da uno  de  los  Estados. 

Art.  147.— La  presente  Asamblea  dará  posesión  so- 
lemne de  sus  cargos  a los  miembros  del  Consejo  y a los 
Magistrados  de  la  Corte  Federales  y de  la  Cámara  de 
Apelaciones  del  Distrito  Federal. 

Art.  148.— Los  Consejeros  y Magistrados  electos  por 
esta  Asamblea  durarán  solamente  un  año  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y,  por  esta  sola  vez,  podrán  aquellos  ser 
reelectos  para  el  período  inmediato. 

La  Asamblea  y el  Consejo  Federales  de  que  aquí  se 
trata  dictarán  todas  las  medidas  necesarias  para  que,  al 
terminar  dicho  período,  quede  normal  y definitivamente 
organizado  $1  Gobierno  de  la  Federación. 


Gestión  del  Comité  Departamental  con  motivo  de 
la  Conferencia  Unionista  de 
San  José  de  Costa-Rica 


San  Salvador,  28  de  octubre  de  1 920. 

Señor  Ministro: 

El  Comité  Unionista  de  este  departamento,,  en  vista 
del  programa  que  ha  elaborado  la  Oficina  Internacional 
Centroamericana,  para  la  Conferencia  de  Plenipotencia- 
rios que  deberá  reunirse  en  San  José  de  Costa  Rica,  cree 
de  su  deber  elevar  al  conocimiento  del  Gobierno  salvado- 
reño, por  la  digna  mediación  de  Üd.,  que  la  opinión  públi- 
ca ha  recibido  con  profunda  extrañeza  dicho  programa, 
por  no  corresponder  a los  anhelos  del  patriotismo  centro- 
americano, y,  en  cónset5uencia,  respetuosamente  solicita 
de  esa  Cancillería,  que  haciéndose  eco  de  las  aspiraciones 
nacionales,  excite  a la  Oficina  Internacional  para  que  se 
sirva  reconsiderar  el  programa  y lo  limite  a los  siguientes 
puntos: 

1)  Tratado  de  Unión  Centroamericana. 

2)  Caso  de  que  no  sea  posible  la  unión  de  los  •cinco 
Estados,  que  se  pacte  la  unión  de  los  que  no  tengan  in- 
conveniente. 

El  patriotismo  centroamericano,  señor  Ministro,  en  el 
momento  actual,  desea  quo  se  tome  el  camino  más  breve 
para  llegar  a la  Unión,  y no  el  ya  conocido  y gastado  de 
pactos,  a los  que  no  se  da  cumplimiento,  y que  no  tienen 
otro  objeto  que  el  de  demorar  indefinidamente  la  realiza- 
ción del  ideal  más  grandioso  de  estos  pueblos. 
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Loe  números  b,  c,  g v j del  programa  referido,  son 
sencillamente  impracticables,  mientras  existan  intereses 
locales  de  cinco  Estados  centroamericanos. 

Y para  concluir,  este  Comité  se  permite  excitar  a esta 
Secretaría,  para  que,  con  el  objeto  de  calmar  la  inquietud 
que  este  asunto  ha  producido  en  las  filas  unionistas,  pro- 
cure que  la  designación  de  los  delegados  se  haga  en  perso- 
nas honorables,  de  positivo  mérito,  aceptadas  por  la  opi- 
nión pública,  y sin  vinculaciones  con  partidos  políticos 
personalistas. 

Con  muestras  de  la  mayor  consideración,  somos  del 
señor  Ministro  atentos  SS.  SS.— José  M.  Peralta,  Lucio 
Al  va  renga,  Enrique  Córdova,  Carlos  Guillén,  José  Mejía, 
Bernardo  Arce  y Rubio,  Juan  Delgado  Prieto,  Abel  Ciu- 
dad Real.  (Siguen  las  firmas). 


San  Salvador,  30  de  octubre  de  1920. 

Señores  doctores  don  Lucio  Alvarenga  y don  Enrique 
Córdova,  General  José  María  Peralta  y demás  miembros 
del  Comité  Unionista  de  este  Departamento. 

• 

Presentes. 

Señores: 

Para  conocimiento  de  Uds.  y demás  miembros  de  esa 
Asociación  Unionista,  les  manifiesto  que  en  esta  fecha,  el 
Ministerio  de  nái  cargo  ha  dirigido  a la  Oficina  Interna- 
cional Centroamericana  el  siguiente  mensaje  telegráfico: 
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«Palacio  Nacional:  San  Salvador,  80  de  octubre  de 
1920.—  Señor  Presidente  de  la  Oficina  Internacional  Cen- 
troamericana, Guatemala.— Tengo  la  honra  de  dirigirme 
a Ud.  para  manifestar  por  su  digno  medio  a la  Oficina 
Internacional  Centroamericana,  que  la  Secretaría  a mi 
cargo  ha  recibido  excitativa  de  importantes  organizacio- 
nes unionistas  del  país,  para  el  efecto  de  que  esa  Institu- 
ción se  sirva  reconsiderar  el  Programa  de  los  Trabajos 
de  la  Conferencia  de  Plenipotenciarios  Centroamericanos 
que  habrá  de  reunirse  próximamente  en  la  ciudad  de  San 
José  de  Costa  Rica,  limitándolo  a los  siguientes  puntos: 

(1)  Tratado  de  Unión  Centroamericana.— Caso  de 
que  no  sea  posible  la  Unión  de  los  cinco  Estados,  que  se 
pacte  la  Unión  de  los  Estados  que  no  tengan  inconvenien 
te,  dejando  siempre  las  bases  firmes  para  que  los  que  no 
puedan  hacerlo,  lo  verifiquen  en  cuanto  las  circunstancias 
lo  permitan. 

Aún  cuando  esta  Secretaría,  al  dirigirse  a los  Gobier- 
nos de  las  Repúblicas  hermanas,  tuvo  a bien  someter  a 
su  ilustrada  consideración,  bases  de  Programa  que  juzgó 
entonces  satisfarían  los  anhelos  del  nacionalismo  centro- 
americano, en  vista  de  las  muy  fundadas  razones  aduci- 
das ahora  por  quienes  en  El  Salvador,  con  patriótica  per- 
severancia, 3^  fé  intensa,  orientan  la  opinión  del  unionismo 
salvadoreño,  y como  quiera  que  esta  Concillería  aprecia 
en  todo  su  verdadero  valor  la  gestión  de  que  dejo  hecha 
referencia,  ruego  a Ud.  poner  en  conocimiento  de  la  Ofici- 
na Internacional,  las  excitativas  de  reconsideración  del 
Programa  de  los  Trabajos  de  la  Conferencia  de  Plenipo- 
tenciarios de  San  José  de  Costa  Rica,  para  que  dicha  Ins- 
titución con  sano  e ilustrado  criterio  y con  el  patriótico 
inter.és  de  que  siempre  ha  dado  elocueutes  pruebas,  se  dig- 
ne tomar  en  consideración,  tales  propuestos  y darles  la 
resolución  que  dicte  el  ecuánime  parecer  de  sus  ilustrados 
miembros. — Por  disponerse  de  mu}'  corto  tiempo,  me  diri- 
jo a Ud.  en  despacho  telegráfico,  sin  perjuicio  de  confir- 
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marlo  en  este  mismo  día  en  la  forma  usual,  acompañando 
copia  fiel  de  los  distintos  memoriales  recibidos  al  respecto 
por  esta  Secretaría. 

Para  que  se  aprecie  debidamente  el  criterio  honrado, 
amplio  y firme  de  mi  Gobierno,  en  orden  a realizar,  en 
breve  tiempo,  el  más  alto  ideal  del  patriotismo  de  estos 
Pueblos  del  Istmo  centroamericano,  manifiesto  a üd.  que 
no  obstante  la  reconsideración  solicitada,  esta  Secretaría 
procede  ya  a organizar  el  personal  de  la  Delegación  Sal- 
vadoreña, con  el  fin  de  que  los  ciudadanos  que  la  integren 
se  encuentren  en  San  José  de  Costa  Rica,  el  día  primero 
de  diciembre  próximo  entrante,  que  es  la  fecha  oficial  pa- 
ra la  reunión  del  Congreso  Unionista  Centroamericano. 

Ruego  a Ud.  hacerme  saber  telegráficamente  la  reso- 
lución de  la  pfic-ina  Internacional  y aceptar  una  vez  más 
las  protestas  de  mi  elevada  coneideración. 

(f.)  Juan  Francisco  Paredes. 

Así  contesto  la  comunicación  de  Uds.  de  28  del  co- 
rriente y me  suscribo  su  atento  y S.  S. 

Juan  Francisco  Paredes. 
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Gacetillas 


Nuevo  Secretario 

Por  haber  renunciado  el  cargo  de  1er.  Secretario  del 
Comité  Unionista  Departamental  el  socio  Salvador  R. 
Merlos,  fue  electo  interinamente  para  tal  puesto  el  Dr. 
Juan  Delgado  Prieto. 

Conferencias  Doctrinarias t 

Todos  los  domingos,  a las  nueve  de  la  mañana,  se 
dictan  conferencias  públicas  de  propaganda  unionista,  en 
el  Teatro  Colón,  de  esta  capital,  que  ya  resulta  pequeño 
para  la  concurrencia  tan  numerosa. 

Con  éxito  muy  feliz  han  disertado  hasta  la  fecha  los 
doctores  Carlos  Menéndez  Castro  y Vicente  Cortés  Reales, 
el  estudiante  de  Derecho  don  Ramón  López^  Jiménez,  los 
obreros  don  José  Mejía  y don  Rafael  Jarquía,  y el  escritor 
don  Julio  Raúl  Contreras.  venido  de  Santa  Ana  y poste- 
riormente, los  señores  Barrios  Castro.y  Abel  Ciudad-Real. 

El  creciente  entusiasmo  del  público  evidencia  que  la 
simiente  doctrinaria  cae  en  terreno  feracísimo. 

El  orden  más  comedido  y la  discreción  más  pulcra,  en 
esas  reuniones  a puerta  abierta,  demuestran  un  grado  al- 
to de  cultura  y civismo,  que  incita  la  avidez  de  los  goces§ 
del  buen  pensar  y del  bien  sentir,  fraternizando  ideales 
con  el  sacrosanto  amor  a la  Patria. 


Directiva  del  Comité  Unionista  Departamental 


VOCALES: 

lo  Doctor  don  Enrique  Córdova, 

2o  Dr.  y Gral.  José  María  Peralta, 

3o  Doctor  Lucio  Alvarenga, 

4o  Bachiller  José  Ignacio  Hernández, 
5p  Don  JoséMejía 
6 o Canónigo  don  Raimundo  Lazo , 

7o  Don  Abel  Ciudad  Real, 

8p  Bachiller  Enrique  A.  Porras , 

9p  Bachiller  Oliverio  C.  Valle, 

10  Dr.  Carlos  Menéndez  Castro, 

11  Dr.  Cecilio  Bustamante, 

12  Don  Leopoldo  Valencia, 

13  Bachiller  Salvador  Escalón, 

14  Dr.  Carlos  Guillen. 

ler.  SECRETARIO: 

Doctor  Juan  Delgado  Prieto. 

2p  SECRETARIO: 
Bachiller  Miguel  Paredes  C. 

TESORERO: 

Don  Bernardo  Arce  y Rubio 


